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    Dedicado a Bridget y Caterina,
 por darme esperanzas en el futuro.


    


    

  


  
    



    I


    Comienzo de la pesadilla



    La vida para Bridget pasaba como la de los demás sin mucha diversión y como si sólo estuviese esperando la muerte para poder hacer algo diferente, algo que la llevara a un punto diferente en su vida. Cada día era peor que el otro.


    La mujer trabajaba de cajera en una pequeña estación de servicio a las afueras de la ciudad, viajaba al menos una hora diaria para llegar a su empleo y si atendía a cuatro o cinco personas en el día, era un récord para el negocio. Realmente el tránsito de personas por la zona era nulo.


    La mujer siempre pensó que el dueño era un idiota, pues a sólo a unos 200 metros había otra estación de servicio mucho más moderna y cómoda que la de él y además con una tienda más surtida, la verdad es que era una estupidez, pero, cada quién invierte o pierde su dinero de la manera en que mejor le parezca.


    El empleo era por turnos, pero, ella llegó a un acuerdo con el otro chico que trabajaba con ella y entonces Bridget siempre iba en las noches, se mantenía despierta hasta el amanecer y entonces volvía a casa para dormir durante todo el día, así estaría lejos de las personas, de la sociedad y de todo aquello que tanto le molestaba.


    Ella había sido una mujer muy diferente hace algunos años, pero, después que su primer y único novio la dejara plantada en el altar frente a toda su familia y amigos, Bridget cayó en una depresión tal que la llevó a estar internada en un hospital durante casi dos meses y además quedó consumiendo algunas medicinas para controlar los ataques de ansiedad y depresión.


    La vida le había cambiado para siempre, ella sufrió muchísimo desde ese día y por supuesto creí que era su final, que nada peor le podría pasar, que ya no valía la pena seguir luchando por nada en la vida, para ella todo el color se había ido con ese imbécil que la hizo sufrir tanto.


    Cuatro años habían pasado de aquel día y ella decidió irse de su ciudad natal y buscar un lugar donde nadie la conociera, un lugar donde no tuviera que interactuar con nadie y mucho menos con hombres, ella había perdido toda la confianza en ellos, no quería verse involucrada con otro, con sólo pensar comenzar una relación con alguien sentía como su cuerpo se estremecía de miedo y odio.


    La familia no supo nada más de ella, Bridget se incomunicó y hasta dejó su móvil en casa de sus padres donde estuvo viviendo mientras se recuperaba de su depresión. Ella simplemente se fue sin decirle nada a nadie. Desapareció.


    Por supuesto sabía que sus padres iban a estar muy preocupados por ella, iba a ser un gran choque para ellos el darse cuenta que su hija no estaba. La desesperación iba a ser algo inexplicable.


    Ella se comunicó dos días más tarde y habló con su madre explicándole todo lo que había pasado y lo que ella necesitaba, la verdad es que ya era una mujer hecha y derecha, con sus problemas de depresión y ansiedad, pero, sabía cuidarse sola, lo malo era que la chica no tenía ninguna meta y que además se había echado al abandono.


    Sus padres quedaron completamente preocupados sobre todo porque no tenían un ubicación exacta del paradero de su hija, pero, ella necesitaba salir de donde estaba antes que todo eso la ahogara por completo, además estaba arrastrando a su familia y amigos al mismo sufrimiento que ella padecía, era algo absolutamente innecesario y muy egoísta, ellos no tenían por qué pasar por eso.


    Pero, Bridget supo cómo controlar la situación, prometió cuidarse, tomarse las medicinas y llamar seguido, la conversación terminó calmada y con resignación por parte de sus padres. Después de todo eso no quedó más que seguir el rumbo de las cosas.


    Entonces la mujer se embarcó en aquel nuevo viaje del cual no tenía ni la más mínima idea, pero, después de que consiguió el mejor empleo de mierda que podía encontrar, se dejó llevar por la corriente, lo único que necesitaba para estar tranquila eran sus píldoras, de resto el mundo se podía caer alrededor de ella sin que nada le importara.


    Siempre era la misma rutina y la misma manera para hacer las cosas. Se mantenía despierta viendo cualquier cosa que pasara en el viejo televisor que estaba pegado a la pared y que además se mantenía encajonada en una especie de baúl de metal para que a nadie se le ocurriera robarlo, lo cual era algo un poco cómico para Bridget, ya que para robarlo necesitaba que alguien entrara en el lugar, lo cual pasaba muy poco.


    Trataba de mantener su mente en blanco para evitar pensar en aquella iglesia, en aquel día fatídico donde su vida cambió para siempre, ella solo quería mantenerse enfocada en lo que veía día tras día, en su vacía vida que pasaba sigilosa.


    Bridget comenzó a fumar cigarrillos con frecuencia, la verdad es que fue algo que se le ocurrió una vez cuando entró en el almacén y encontró unas 150 cajas. De hecho estaban viejas, con polvo y telaraña, lo que le llevó a pensar que estaban ahí desde hace algún tiempo, además ella sabía que no había ningún tipo de inventario ni contabilidad en el negocio, así que si lo agarraba como vicio, sería gratis.


    La nicotina se hizo su mejor amiga, mientras fumaba se distraía y sentía una especie de relajación bastante interesante y además era lo más divertido que podía hacer.


    Las noches eran solitarias y como en el resto del pueblo, no pasaba absolutamente nada. De vez en cuando llegaba un camionero a comprar algo para comer en camino, eran todos iguales. Compraban alguna bolsa de frituras, trataban de sacarle conversación (y quizá algo más) y luego se iban sin suerte, la verdad es que Bridget no hablaría con un hombre de esos.


    Ella estaba dejando que la vida pasara sin ningún tipo de meta ni nada que aportar, ella solo vagaba por este mundo.


    En su mente se mantenía la imagen del momento cuando se dio cuenta que ya nada cambiaría, que su novio se había ido para no volver y que su mejor amiga era la culpable de eso, era la que se lo había llevado lejos, era la que se lo había estado cogiendo mientras Bridget confiaba en ambos, ellos le habían cambiado totalmente la vida.


    Trataba de no pensar en eso, pero, esos recuerdos llegaban sin avisar y sin pedir permisos, era una eterna lucha por evitarlos, Bridget no era feliz ni lo sería jamás, no después de esa experiencia por la cual nunca más confiaría en los hombres ni en supuestas amigas. Todo se había acabado para ella desde el momento en que se sintió sola.


    Se acostumbró a lo que hacía y no había nada de qué preocuparse, no había nada importante en su vida y entonces miró el calendario. Estaba cumpliendo 30 años.


    Ella era una mujer absolutamente hermosa y con un cuerpo deslumbrante, una chica que conseguiría al hombre que quisiera si así lo intentara, pero, eso no estaba entre su planes, no necesitaba estar con nadie que después la empujara hacia un abismo más hondo del que ya se encontraba, para Bridget todos eran iguales y tarde o temprano terminarían engañándola o haciéndole daño.


    Ella no caería en eso de nuevo.


    Por supuesto que tenía necesidades como todas las chicas, pero, cuando sentía muchas ganas se relajaba en el sofá de su nuevo departamento y entonces se masturbaba durante un rato, lo disfrutaba muchísimo aunque cuando se le venía a la mente algún recuerdo con su exnovio, dejaba de hacerlo, era algo automático.


    Pero, en fin, Bridget estaba tranquila con lo que llevaba como vida, no necesitaba nada más y estaba segura que de un momento a otro las cosas terminarían para ella.


    Una noche fumaba un cigarrillo y estaba sentada en la parte de afuera del local, necesitaba salir de ahí y al menos ver las luces lejanas de los coches que pasaban de largo por la estación. En ese momento se dio cuenta que el sitio era bastante solitario y quizá un poco tétrico, recordó que, cuando era tan solo una niña, temía a la parte trasera de la casa de sus padres y era precisamente por lo oscura y solitaria que era la zona.


    Además podía jurar que, en un par de ocasiones, vio a un gran monstruo con grandes brazos manchados y mirada infernal que la trataba de capturar, pero, ella lograba escapar. Por supuesto eran cosas de niños, pero, en la mente se veía muy real y terrorífico.


    Un escalofrío la recorrió por completo y se sintió un poco vulnerable ahí fuera, así que decidió entrar de nuevo, su corazón parecía muy acelerado en ese momento.


    ¡Perfecto! Sólo eso me faltaba.


    Traer miedos del pasado.


    En el televisor pasaban las noticias locales y entonces por alguna razón lo que escuchaba le llamó la atención. Era como si le susurrara en el oído para que viera lo que pasaba en la vieja y pequeña pantalla.


    La reportera se paseaba por una especie de una clínica clandestina donde practicaban abortos y todo parecía estar destruido.


    Lo que más le llamó la atención fue que cuando la chica en la pantalla salió a hablar con el jefe de la policía local, Bridget se dio cuenta que el sitio estaba a solo dos calles de su departamento, algo que ella jamás habría imaginado. Ella pasaba a diario por ese lugar.


    El jefe de la policía comenzó a dar las declaraciones.


    —Atendimos el llamado de algunos vecinos cercanos los cuales denunciaron una serie de disturbios en la zona, pero, cuando llegamos encontramos sólo la destrucción que ustedes pueden ver. Aunado a eso descubrimos que en el lugar se practicaban abortos ilegales y estamos ahora buscando a los malhechores que hicieron esto y a los dueños del lugar.


    —¿Tienen alguna pista, jefe?


    —La declaración de algunos de los testigos dan una alerta de que eran varios hombres en motocicletas grandes y al parecer se dirigían al sur.


    —¿Cómo puede operar una clínica para abortos ilegales y además pasar algo como esto teniendo en cuenta que la estación de policía, de la cual es usted jefe, está tan cerca?


    El rostro del hombre se desencajó por completo y su voz se convirtió en murmullos. Definitivamente él no esperaba algo como eso.


    —No tengo nada más que decir por el momento.


    La reportera trató de alcanzarlo de nuevo, pero, unos cuatro policías interfirieron en su camino evitando que esta llegara de nuevo al hombre.


    Bridget veía la notica y le parecía un poco graciosa la actitud del hombre al verse acorralado por esa joven periodista. Se rió con fuerza y entonces se cayó de inmediato.


    ¿Desde cuándo no reía? Esa era una respuesta bien difícil de contestar, pues lo único que ella podía recordar era dolor y lágrimas, que haya sonreído ante aquello quizá sería una buena señal, pero, la verdad es que ella creía que estaba mal. Reír era como darle una oportunidad al mundo para volver a ser triste.


    Siguió viendo la noticia, peor, todo el entretenimiento se acabó cuando vieron que la reportera no podría conseguir más información gracias a la pregunta que le lanzó al jefe de la policía. Bien por ella, estaba haciendo su trabajo.


    La programación volvió a ser tan aburrida como siempre y entonces Bridget volteó su mirada hacía la oscura y tenebrosa carretera. El cartel luminoso en la entrada de la estación de servicio parpadeaba como siempre y eso que solo encendían algunos de las bombillas.


    Ahora no sabía la razón por la cual tenía en la mente el patio trasero de la casa de sus padres, no entendía porque sentía esa especie de miedo, es como si algo le dijera que se fuera de ahí. Ella dejó todo a un lado y entonces tomó un cigarrillo y una de las viejas revistas que aún no había leído, era mejor pensar en algo, más.


    Entonces comenzó a escuchar el sonido de unas motocicletas, era muy lejano, pero, eso le llamó la atención y era lógico después de escuchar una noticia como la que pasó el noticiero unos minutos antes.


    Pero, entonces no sabía si era un juego de su mente o si realmente lo estaba escuchando.


    “… varios hombres en motocicletas… al parecer se dirigían hacia el sur”


    Esa palabras retumbaron en su cabeza de repente y entonces el sonido de los motores era más fuerte. Bridget dejó la revista a un lado y apagó el cigarrillo en el cenicero que tenía a su lado, fijó su mirada en la carretera y justo en la entrada de la estación de servicios.


    Estuvo mirando durante unos segundos que parecieron eternos.


    Ahora sabía que el sonido no era parte de su imaginación, sabía que era más que real. Se escuchaba completamente nítido.


    Sigan de largo. Sigan de largo como todos los demás.


    Ella no podía asegurar que eran los mismos hombres de las noticias, pero, la verdad es que estaba muy asustada y un presentimiento le recorría por completo.


    Los motores rugían cada vez más y más fuerte.


    Bridget recordó que el único teléfono que tenía cerca era el que estaba afuera en la estación, así que pedir ayuda sería imposible, por primera vez se arrepentía de no tener un móvil cerca de ella.


    Unas luces golpearon la carretera y ahora sabían que estaban cerca, no podía haber más casualidad. Justo esa estación estaba al sur de la ciudad, era lo último que se veía antes de cruzar los límites y si eran hombre que estaban escapando de la justicia, lo más lógico es que quieran cruzar el borde.


    Bridget contuvo la respiración justo cuando vio que las motocicletas doblaron a la izquierda y comenzaron a avanzar por la entrada de la estación de servicios. Los potentes faros iluminaban hasta el interior de la tienda y la chica tuvo que bajar la mirada. Estaba completamente asustada, si más no se equivocaba eran cinco hombres.


    Las motocicletas eran enormes como si se trataban de grande caballos de metal. Todas dejaron de rugir casi al mismo momento y los hombres comenzaron a entrar en la tienda, todo con el típico aspecto de motero, con su vestimenta negra, cabellos largos y barbas descuidadas.


    ¡Cálmate, Bridget! Pueden ser otros diferentes a los que nombraron en las noticias.


    La campanita de la entrada sonó y entonces ella se levantó de la silla y sonrió nerviosa hacia los hombres que entraban. Eran sólo cuatro. Un quinto se había quedado en su motocicleta afuera, ella volteó y lo miró. Parecían todos muy tranquilos, incluso el de afuera encendía un cigarrillo.


    Era como si nada pasara, como si las cosas estuvieran completamente normales.


    De hecho, lo más seguro es que si ella no hubiese visto la noticia, no estaría así de nerviosa. En un par de ocasiones había atendido a ese tipo de clientes y nunca había pasado nada.


    Respiró y entonces solo contaba los segundos para que se fueran de nuevo.


    


    

  


  
    



    II


    El Clan de los Serpis



    Cinco mentes, cinco hombres y cinco almas destructoras, llenas de odio y con una mentalidad completamente fuera de la realidad, con ideales anarquistas y mucho rock and roll.


    Así llevaba la vida este Clan que se había ganado el miedo y el respeto de todos en la ciudad. Se mantenían al margen de la ley y además siempre se salían con la suya. Viajaban constantemente para evitar ser capturados, pero, la verdad es que la policía de la ciudad no hacía mucho por mantenerlos a raya, perecía que siempre llegaban tarde al momento de ir por ellos.


    El Clan tenía alrededor de unos cuatro años de fundado como tal y desde el momento, la destrucción y delitos que habían cometido eran incontables, cada día crecía más y más.


    Por épocas parecían desaparecer, era como si entraran en un periodo de calma donde la necesidad de destrucción desaparecía, pero, nada más lejos de la realidad. La verdad es que ellos se iba a otros lugares a seguir haciendo lo único que realmente hacían bien: el mal.


    El caos que dejaban a su paso era notorio y nunca habían sido encarcelados porque la verdad parecían fantasmas que parecían y se esfumaban de la misma manera, nunca dejaban rastros ni nada que los apuntara como los principales responsables de lo que pasaba.


    Así se fueron haciendo de muchos mitos y además eso los hacía más arrogantes.


    No tenían mucha suerte con las mujeres. La manera de ser de ellos era muy ruda y todas les huían, siempre tratando de no estar cerca cuando llegaban a un lugar. Se mantenían follando con algunas prostitutas que pagaban, pero, se había corrido el rumor que uno de ellos había asesinado a una después de negarse a hacerle sexo oral. Así que cada vez se le hacía más difícil conseguir una mujer para saciar su deseo sexual.


    Pero, de una u otra forma lo lograban, en ocasiones obligaban a las chicas a tener sexo con ellos bajo la amenaza de que si se negaban, las asesinarían y la verdad es que eran muy capaces de hacerlo, para ellos las cosas iban a ser así siempre.


    Así iban por la vida, haciendo el mal y tratando de hacerse los dueños de los lugares a los que llegaban, pero, su meta más grande era ser la máxima autoridad dentro de “Coral” una ciudad al sur del país donde realmente no había nada interesante, pero, que sería perfecta para mantener su negocio de drogas, además era como un pueblo fantasma y hacía frontera.


    En “Coral” no había ley, a pesar de tener un par de estaciones de policía, pero, la verdad es que el jefe trabajaba para ellos y mientras los mantenía protegidos, ellos le daban una cantidad de dinero mensual por su gran apoyo.


    La misión del jefe de la policía era fácil, solo debía mantener a sus súbditos lejos cuando ellos planeaban algo, sobre todo cuando traficaban la droga por toda la ciudad, era por eso que las miradas siempre se posaban sobre otros supuestos sospechosos antes que sobre ellos, tenía todo hecho a la medida y además si el jefe en algún momento decidía a traicionarlos, entonces ellos se verían en la necesidad de asesinar a su esposa e hijos.


    Así eran las cosas dentro de “Coral” y la verdadera ley iba de la mano de El Clan de los Serpis, eran ellos los que realmente mandaban ahí.


    Jonathan era el cabecilla de la banda, no lo llamaban jefe, pero sin dudas era el Alfa, quien decía que era lo que debía hacer y cómo hacerlo, además era un líder innato, alguien que sabía llevar un rebaño, sabía hablar y convencía a cualquiera que él quisiera.


    Era tan peligroso como los demás, pero, con un alto grado de inteligencia que usaba a su favor para que las cosas se mantuvieran de la manera en la que él lo quería. Lo malo de todo eso es que Jonathan es el hombre más sanguinario de la banda, no le importa las veces que tenga que jalar del gatillo o la cantidad de puñaladas o golpes que le tuviera que dar a alguien para asesinarlo.


    Él vivía de eso, Era lo único que había visto desde que tenía conciencia, su padre también fue el líder de una banda de moteros durante su juventud, aprendió todo de ese gran hombre y lo único que no le perdonaría jamás fue la manera en que terminó, fue lo más cobarde que le vio hacer, no importaba las razones. Pero, sin dudas era más el respeto que tenía hacía él que cualquier otra cosa.


    Así fue haciendo un camino Jonathan que nunca tuvo miedo a nada ni a nadie y consiguió en su otros cuatro compañeros algo que siempre estaba buscando: lealtad, una virtud que muy poco tienen.


    No los reunió al mismo tiempo. Las cosas se fueron dando poco a poco.


    Empezó con Fred quien era su amigo desde la infancia, alguien que había conocido a su padre y que sabía cuál era la formación y los ideales de Jonathan, un chico que era fiel desde el primer momento, desde niños estaba al lado de su amigo sin importar que sus padres no estuvieran de acuerdo con esa amistad, pero, en su corazón algo lo mantenía ahí, siempre fiel y cuando Jonathan decidió irse lejos con su motocicleta y lo siguió sin importar lo que el destino les tuviera escrito en el camino.


    Entonces se convirtió en la única persona en la que confiaba. Fred era su mano derecha, su hermano y su amigo y la verdad era el único que tenía en toda la vida, su manera de ser y hacer las cosas no le permitían tener muchas personas cercanas.


    El segundo en la lista para Jonathan era Jacoby. El chico se quedó con ellos después de ayudarlos a escapar de la policía en un pueblo cercano. Jacoby los observó robando una joyería y entonces los alcanzó para indicarles por donde escapar y cómo burlar a los uniformados. Esos policías le debían una a él.


    EL chico resultó ser un servidor a tiempo completo y muy fiel a las reglas del juego de Jonathan.


    Así comenzaron y fueron haciéndose un nombre, pero, las cosas realmente terminaron de completarse cuando el cuarto y el quinto en la lista llegaron. Wes y Chad. Los dos era unos asesinos por naturaleza, hombres con la sangre fría que no dudaban a la hora de tener que callarle la boca a alguien para siempre, era ellos dos los que Jonathan necesitaba para poder integrar el gran Clan, cada uno con una tarea específica.


    El dinero de la droga mantenía a los cinco y estaban posicionándose a nivel local rápidamente. Pero, para poder avanzar necesitaban limpiar el camino y fue cuando ellos comenzaron a sacar sus verdaderas personalidades, los hombres estaba ciego por el dinero y por el poder, nadie los iba a sacar de su rumbo jamás.


    Jonathan veía como su zona se expandía y era él quien reinaba, no había nadie más rudo ni sanguinario, nadie se atrevía a enfrentarlo, ningún hombre se metía con el gran JD como lo conocían en las calles.


    Todos sabía que era lo que Los Serpis hacían, pero, eran intocables, los hombres podían hacer todo lo que quisieran, pues compraban a todos lo que trataban de pararlos y no era porque no podían asesinarlos, sino que en caso como los jefes de policías de las ciudades, era mejor mantenerlos de su lado, comprados. Así le agilizarían muchas cosas.


    La vida de ellos iba de la mejor manera y se mantenían fieles a sus raíces. Para ellos lo más importante que había era una mujer a la cual follar, una botella de whiskey y mucho, pero, mucho rock and roll.


    Se hacían dueño de los lugares cuando iban y todo lo solucionaban con un maletín lleno de dinero, así podrían hacer lo que más les pareciera y además con eso conseguían a algunas chicas, que a pesar de no estar muy convencidas de estar con un hombre de esos gracias a la fama que tenían, se arriesgaban ya que pagaban mucho más que el resto.


    Ellas se desnudaban y se les sentaban en las piernas mientras se escuchaban guitarras distorsionadas y voces que parecían venir del mismo infierno, la música sonaba siempre al volumen más alto y ellos disfrutaban de su noche en medio de ese ambiente caótico y lleno de vicios.


    Por supuesto, siempre había alguien que intentaba detenerlos. Normalmente un borracho cansado de escuchar tanto heavy metal y que creía que podía con alguno de ellos, pero, lamentablemente para ese individuo las cosas no eran así, meterse con uno de ellos era como meterse con el mismo demonio, nunca saldrías ganando a menos que fueses Dios.


    Era cuando comenzaban las peleas que al finalizar dejaban el lugar destruido, pero, dando siempre como ganadores a los moteros, a esos hijos de perra que siempre están haciendo lo que más les place en el pueblo.


    Mientras más pasaba el tiempo más daño hacían y más sed de poder y dinero tenían, pero, un día Jonathan comenzó a pensar en algo y una idea se le metió en la cabeza de tal forma que hizo todo lo posible por llevarla a la realidad, sin saber que quizá sería lo último que haría con sus compañeros, sin saber que quizá sería el fin de Los Serpis.


    Una lluviosa noche se despertó después de escuchar un ruido cerca del lugar donde se quedaban.


    Los hombres después de hacer de las suyas en uno de los bares cercanos decidieron quedarse en una cabaña que tenían a las afueras de la ciudad, pero, la verdad es que todos, a excepción de Jonathan, había llegado completamente ebrios y no tenía noción de donde estaban.


    Entonces, el ruido se repitió. JD, sin pensarlo, tomó su escopeta y se iba acercando sigilosamente hasta el lugar. El ruido se repitió.


    Definitivamente alguien estaba ahí y trataba de meterse a la cabaña, había mucho dinero y de seguro se lo querían robar.


    Veía la sombra de un hombre y sabía que apenas lo tuviera en la mira iba a jalar de gatillos, pero, entonces gritó:


    —¡No te muevas, imbécil o te exploto el cráneo de un disparo!


    El momento fue muy  tenso y entonces JD se quedó sin palabras por primera vez en la vida.


    Frente a él tenía a un niño de unos ocho años quizá y no trataba de meterse a la cabaña. Estaba buscando algo de comida en la basura que habían dejado los hombres, había muchos restos de pizza y pollo, así que el chico aprovechó.


    Seguía apuntándolo mientras el niño levantó las manos en señal de no llevar armas y sus ojos se movían a todos lados. Estaba temblando del miedo y en ese instante comenzó a orinarse. El pantalón se mojaba progresivamente y entonces JD bajó el arma lo siguió mirando.


    Se vio en retrospectiva, era como si se estuviese mirando a un espejo, no podía comprender cómo un niño de esa edad estaba merodeando a esas horas buscando comida.


    El chico intentaba decir algo, pero, el miedo lo tenía mudo.


    —Tranquilízate, niño. Todo está bien.


    El pequeño seguía con las manos arriba.


    —Baja las manos. No te voy a hacer nada. ¿Tienes hambre?


    El niño negó con la cabeza rápidamente, por supuesto lo único que quería era irse del sitio.


    —Yo puedo darte algo de comer para que no busques en la basura.


    El chico volvió a negar.


    JD lo entendía completamente. El niño haría lo que fuera por irse de ahí alejarse del hombre con el arma.


    —Lo comprendo. Estás asustado y es lógico.


    Se metió la mano en el bolsillo y entonces sacó una gran cantidad de dinero y se la entregó al pequeño. Realmente no sabía porque estaba haciendo eso, pero, lo hizo.


    Dudoso y con un par de lágrimas que querían salir, el chico levantó la mano para agarrar los arrugados y maltrechos billetes que le ofrecía el hombre que estuvo a punto de asesinarlo, pero, era una oportunidad que no podía dejar pasar.


    Así que tomó el dinero y enseguida Jonathan se apartó y lo dejó irse. La carrera del chico era la más veloz que de seguro había dado en toda su vida.


    Jonathan lo miró y entonces comenzó a pensar.


    Ya era un hombre de casi cuarenta años y estaba completamente solo en la vida. Trabajaba fuertemente para construir un gran imperio con mucho dinero, pero, la verdad es que todo eso era para nada si no tenía a quien dejárselo después de morir. Lo mismo pasaba con cada uno de sus compañeros que se embarcaron en esa aventura con él y ahora gracias a sus comportamientos y manera de vivir no tenía una familia ni nada por el estilo.


    Entonces comenzó a pensar que quizá todos morirían solos, sin esperanzas de que fueran recordados por nadie en este mundo.


    Pero, conseguir una mujer que les diera un hijo no sería nada fácil, ninguna estaría dispuesta a aceptar ese tipo de vida que ellos llevaban, y era algo perfectamente lógico. Aunque ellos nunca daban muchas opciones para hacer las cosas.


    Una familia, pero, no solo una familia individual, no. Serían una gran familia con los hijos de todos sus compañeros, muchachos a los que pudieran entrenar para que siguieran representando el nombre del Clan de Los Serpis por todo lo alto, para que el nombre se mantuviera de generación en generación.


    Entonces fue cuando se obsesionó con esa idea, con la necesidad de una gran familia, pero, sólo sería una mujer para que el lazo de sangre fuese real, para que los niños de los cinco hombres fueran realmente hermanos. S, sería una mujer para todos y ella engendraría el hijo de cada quien.


    Era la idea más extraña y corrompida que había tenido, pero, la llevaría a cabo de una u otra manera, así eran las cosas cuando a él se le ocurrían. JD tendría a esa mujer o antes posible y sería tal cual él la quería.


    Se sentó en un tronco y entonces encendió un cigarrillo y pensaba en una persona que podría conseguirle a esa chica. Un conocido de él estaba en el mundo de las tratas de blanca y quizá él le podría conseguir una chica joven que pudiera concebir esos niños. Sí, esa era la mejor opción.


    Poco a poco en el horizonte comenzó a salir el sol y JD estaba ahora concentrado en buscar su nuevo reemplazo a largo plazo.


    La idea se la transmitiría a sus compañeros cuando todos estuvieran sobrios y pudieran procesar realmente la importancia de mantener el nombre de Los Serpis en lo más alto, de mantener todo ese trabajo que venían haciendo para que nunca muriera, y quizá serían esos retoños lo que llegarían tan lejos como él se lo imagina.


    


    

  


  
    



    III


    Encuentro real



    Era como en sus años de infancia, cuando estaba en el patio trasero de sus padres y comenzaba a imaginarse cosas terroríficas con ese monstruo de brazos manchados y rostro de demonio, era lo único que le venía a la mente durante ese momento, solo que ahora era muy real, más intenso y con un aire de terror infinito.


    Los hombres seguían merodeando por la pequeña tienda mientras Bridget se mantenía lo más serena posible a pesar de que su corazón cabalgaba sin parar. Ella sabía que la calma era su mejor compañero en aquel momento.


    La chica lanzó una mirada rápida al hombre que se mantenía a fuera en su motocicleta, parecía completamente tranquilo, sin miedo, sin estar asustado porque quizá los estuvieran persiguiendo.


    Lo más prudente en aquel momento era mantener la vista lejos de ellos, así que Bridget tomó una de las revistas y entonces comenzó a hojearla sin parar, sus manos temblaban y en ese momento lo único que quería era un cigarrillo.


    —Hola, preciosa. ¿Tienes cigarrillos?


    Ella sonrió tímidamente y se acomodó el cabello detrás de su oreja.


    —Hola. Sí, tenemos.


    —Dame un par de cajetillas, pero, que no sea de ese que fumas tú. Es una porquería.


    El hombre señaló con su mano la cajetilla que estaba a un lado del mostrador y Bridget respiró profundamente antes de darle una respuesta.


    —Lo siento. Solo tenemos esa marca por ahora.


    Fred era el hombre con quien hablaba. El la miró con detalle y no decía nada, lo que hizo que ella se sintiera muy intimidada y nerviosa.


    —¿”Tenemos”? Hablas como si alguien más estuviera aquí.


    Bridget no dijo nada, solo bajó la mirada.


    —Te estoy hablando, mujer. ¿Hay alguien más aquí?


    —Mi jefe está atrás en el almacén.


    —Bien. Entonces dame de esa basura de cigarrillos que fumas tú. Quizá podamos compartir uno afuera.


    Bridget sacó un par de cajetilla de debajo del mostrador (eran de ella realmente) y entonces llegó el resto de los hombres con muchas cosas en las manos.


    Chad habló en voz muy alta.


    —¡La chica se ve nerviosa! ¿Qué tal si nos vamos con todo esto y sin pagar para ahorrarle más tiempo con nosotros? Parece que no está muy a gusto con nuestra presencia.


    Fred acercó su rostro al de la chica y entonces la olió con fuerza. Ella cerró los ojos y trató de mantenerse en su lugar.


    —Hueles de una manera muy sensual. Provocas un gran morbo en mí.


    De pronto la puerta se abrió completamente y una voz, que a pesar de ser muy calmada, se abrió paso entre todos los hombres quienes de inmediato se alejaron un poco del mostrador.


    Bridget volteó de inmediato hacia la motocicleta y entonces después de verla sola se dio cuenta que este era el hombre que había permanecido afuera. Por la forma en cómo entró y la reacción de los demás, podía notarse que era el jefe de la manada, el resto de los hombres parecían quedar por debajo ante la presencia de su líder.


    No parecía que le tuvieran miedo, era más bien una especie de respeto, definitivamente él era el que tomaba las decisiones ahí.


    Jonathan encendió un cigarrillo y entonces siguió.


    Era un hombre alto con una gran barba amarilla que podía verse a un kilómetro de distancia. Usaba una chaqueta de cuero y pantalones de mezclilla muy ajustados. Las botas sonaban con fuerza a cada paso que daba y caminaba con seguridad y una especie de elegancia extraña.


    Se paró frente al mostrador y entonces miró a la mujer fijamente. Sin dudas era la chica más hermosa que había visto jamás, nada se comparaba con el rostro de ella y la verdad es que desde ese momento las cosas cambiaron completamente para él.


    Sus ojos se cruzaron por primera vez y el miedo de Bridget estaba en un nivel que sentía que pronto iba a desmayarse, ella no sabía cómo reaccionar y menos ante esa mirada penetrante y muy malvada, era como quisiera robarle el alma.


    Bridget respiró profundamente, sentía como un ataque de ansiedad estaba a punto de reventar. Necesitaba tomar su medicina urgentemente.


    —¿Pasa algo, señorita?


    —No. Todo en orden.


    —Perfecto.


    Las miradas seguían conectadas y más allá del miedo de Bridget, la chica no podía dejar de mirarlo. ¿Era acaso ese azul profundo que la tenía hipnotizada?


    Pero, había algo extraño en él, algo que la mantenía ahí, con la mirada fija, pero, también algo que la llenaba de pavor. Los escalofríos la recorrían por completo, la ansiedad amenazaba con aparecer y una lágrima comenzaba a asomarse.


    Entonces el hombre abrió su chaqueta y metió la mano, por un par de segundos el tiempo pareció detenerse, Bridget contuvo la respiración hasta el momento en que Jonathan sacó un sobre lleno de dinero.


    —Creo que con esto es más que suficiente para todo lo que mis amigos llevan.


    La mujer asintió con la cabeza sin saber realmente si era eso lo que debía hacer, pero, fue lo único que le salió en ese momento.


    Todos los demás miraron a Jonathan sin saber qué era lo que pasaba, ellos jamás pagaban las cosas que tomaban de una tienda y mucho menos si era una chica la que estaba atendiendo.


    El momento fue completamente extraño porque Bridget pensó que el hombre sacaría un arma y la amenazaría o quizá le dispararía sin pensarlo mucho, pero, fue en ese momento donde se dio cuenta que lo que estaba a punto de explotar no era un ataque de ansiedad sino una rabia enorme por lo que estaba pasando.


    Bridget no tenía nada que perder, ella estaba en este mundo sin ganas de estar y con la decepción más grande de su vida aun dándole pesadillas y dolores de cabeza. Entonces cuando los hombres comenzaban a darse la vuelta para irse ella levantó su voz.


    —Caballeros, me permiten sus productos. Debo pasarlos por la caja.


    Ellos se detuvieron inmediatamente, volvieron sus miradas y un par de ellos rieron a carcajadas, no entendían como la chica, después de estar a punto de zafarse de ellos sin un rasguño, alzaba su voz de esa manera.


    Jonathan le sonrió con algo de lástima.


    —Te puedes quedar con el cambio.


    Los hombres comenzaron a caminar de nuevo y entonces Bridget rodeó el mostrado y se les acercó. En ese momento Chad dejó caer las cosas que llevaba y sacó un arma de la parte atrás de su pantalón, los ojos de Bridget se abrieron como dos platos y entonces, sólo por instinto de detuvo.


    Un fuerte brazo contuvo a Chad, era Jonathan quien lo había sostenido para evitar que cometiera una locura, la verdad es que él era uno de los más jóvenes y aún se dejaba llevar por sus emociones y ganas de hacer daño sin parar.


    El ambiente se tornó bastante pesado.


    —¡Vamos, amigo! No vale, la pena. La chica está asustada y no es un peligro. De hecho ni siquiera tiene como llamar a la policía desde aquí y las cámaras de seguridad están desconectadas, es como si nunca estuvimos aquí.


    Bridget estaba completamente confundida y no sabía cómo el hombre se había dado cuenta de todo eso, además seguía paralizada después de ver el arma.


    Chad se calmó, guardó su arma y entonces pateó las cosas que había dejado caer y fue el primero que salió completamente molesto de ahí. El resto lo siguió y pronto los hombres se habían ido lejos de la estación de servicio y Bridget había salido ilesa de la situación.


    La mujer comenzó a golpear con fuerza el mostrador, dentro había una mezcla de rabia, desespero, miedo y mucho decepción. No era posible que se dejara amedrentar por esos hombres, no era posible que no hiciera más y se quedara como una cobarde tratando de salvar su pellejo.


    El corazón se le aceleraba completamente sin parar.


    De pronto se detuvo y sentía como sus manos estaban completamente hinchadas y adoloridas, había dejado salir toda su ira en cada uno de los golpes y pensó que debió hacerlo en el rostro de, al menos, uno de ello, pero, uno que tuviera la valentía de enfrentarla sin un arma.


    Bridget buscó sus cigarrillos, lo encendió después de varios intentos y lo fumó como si fuera el último que existiera en el mundo.


    Entonces comenzó a llorar y no podía parar de hacerlo, ahora que estaba sola podía desahogarse la manera que quisiera sin importar lo que fuera. Nadie la iba a ver, nadie la iba a consolar, solo estaba ella y nadie más, solo como siempre con su alma y su culpa.


    Para Bridget las cosas siempre salían mal, ella no estaba golpeando el mostrador solo porque esos hombres la robaron y la degradaron, no. Ella estaba molesta por todo lo que estaba pasando en su vida y por todas las cosas que ella venía soportando.


    Pero, lo que más le dolía era el hecho que todo eso era culpa de ella, la chica estaba segura que de quererlo lo había podido evitar desde un principio.


    Su camino pudo haber sido otro y todo eso estaba en su poder, no podía echarle la culpa a nadie más. Eso era lo que la perturbaba tanto.


    Desde que su ex novio la dejó en el altar se cohibió de salir con alguien más, se encerró en su casa y en su vida para no dejar que nada la afectara y el único y verdadero enemigo que tenía estaba dentro de ella, en su corazón, en su mente y  en su alma.


    Bridget decidió estar lejos de todo y de todos, ella misma se buscó la mierda de vida que tenía, ella misma dejó que sus problemas se volvieran sus amos, ellos la controlaban sin parar.


    Estuvo medicándose sin prescripción durante mucho tiempo y eso la hacía alucinar mucho. El abuso de drogas “legales” la llevó a estar a punto de morir en una oportunidad, pero, la peor fue cuando las cosas se salieron completamente de control casi dos años atrás.


    Después de despertar a media noche gracias a una horrenda pesadilla, Bridget estaba completamente desesperada parecía una loca tratando de controlarse, pero, la verdad es que estaba lejos de lograrlo.


    Terminó levantándose de la cama, abrió la ventana de la habitación para poder respirar un poco más de aire fresco, ella se sentía completamente ahogada. La brisa entraba con fuerza, pero, aun así ella seguía sin poder respirar.


    Poco a poco las cosas se iban poniendo más y más difíciles para ella que no sabía qué hacer en ese momento, era el peor ataque que había sentido jamás y debía controlarlo. A un lado, en la habitación contigua estaba su madre y su padre que estarían dispuestos a ayudarla, pero, Bridget no se sentía capaz de llegar hasta allá.


    Las píldoras que un amigo le conseguía gracias a que él trabajaba en una droguería y las robaba para ella, estaban en la primera gaveta de la mesa que tenía justo al lado de la cama, entonces Bridget las buscó con dificultad. Retiró la tapa, unas cuantas píldoras cayeron al suelo, otras cayeron en su mano y las tomó. Fue al baño y bebió agua del grifo.


    La chica dio un par de pasos hacia atrás y entonces terminó tropezándose con la pared. Ella se dejó caer y entonces metió su cabeza entre las rodillas, cerró los ojos y esperó a que las píldoras hicieran su magia.


    Pronto los efectos comenzaron a surtir efecto y Bridget sentía como sus manos y pies comenzaban a dormirse poco a poco. Después sintió como si tuviera un yunque encima de los hombros y comenzó a tener alucinaciones.


    Frente a ella había un camino largo llenos de flores y muchas puertas a los lados, entonces la chica se aventuró a caminar por ese sendero que parecía ser muy amistoso, pero, cada vez que decidía abrir una puerta algo malo pasaba, detrás de ellas se abría paso ese mundo real en el que ella estaba acostumbrada a vivir, algo que realmente no debería estar ahí, no en su mente guiada por esos narcóticos.


    Entonces siguió caminando sin parar, al parecer la salida estaba si seguía sin abrir más puertas. Al final podía verse una gran luz amarillenta. Ella veía la esperanza de ese color desde que era niña, así que corrió sin parar.


    Estaba cada vez más cerca y entonces llegó, estaba parada frente a la luz y de pronto sintió como caía en un abismo que la llevaba hasta un nuevo mundo, donde tuviera un destino diferente. Los colores comenzaron a cambiar constantemente ante sus ojos y las luces se convertían en destellos y pintura.


    Todo parecía correr por paredes negras que estaban a su alrededor, pero, ahora todo era rojo. Rojo, sí, rojo, rojo como la sangre. Olía como la sangre.


    Bridget estaba tendida en el suelo de su habitación después de haberse golpeado la cabeza con el filo de la mesa. Ella inconsciente de todo lanzó un par de gritos muy fuertes que terminaron siendo un rugido, tanto que inflamaron su garganta.


    Sus padres acudieron a ella y entonces la sacaron a emergencias inmediatamente.


    Los pensamientos venía a la mente de Bridget en esos momentos, ella misma había buscado la manera de matarse esa noche, cuando en medio de los efectos de las drogas se golpeó en varias ocasiones con la mesa, no fue un accidente, ella lo había provocado.


    Las lágrimas de su madre fue lo que más le desgarró el corazón y en ese momento, frente al mostrador y con las manos completamente inflamadas, lo recordaba como si le sucediera en ese instante.


    La vida le seguía dando oportunidades, pues era la segunda vez que escapaba de la muerte. Ella estaba segura que había una razón para que siguiera en este mundo, pero, no la encontraba, así que por eso decidió cambiar un poco el rumbo de las cosas e irse lo más lejos que podía.


    Bridget se calmó un poco y entonces volvió afuera. La noche se había convertido en algo completamente irreal, pero, ya no tenía miedo, ella estaba segura que ya no le pasaría nada peor, no había a que temerle.


    Pero, más allá de lo que ella pudiera pensar si había algo peor que la estaba acechando sin saber y lo tendría que enfrentar con las fuerza más grandes de su vida si quería salir viva de eso o quizá sería la manera final para escapar de todo este mundo que le había causado tanto daño y que no tenía nada bueno para darle, el destino se había encargado de hacerla sufrir al máximo.


    A unos dos kilómetros de distancia estaba Jonathan encendiendo un cigarrillo y pensando en esa chica de la estación de servicio. Él estaba seguro que era la indicada y de una u otra manera la tendría. No importaba cuánto costara.


    


    

  



  

    



    

      IV


      Forzada


    


    Varios días habían pasado desde el día en que habían asaltado aquella clínica donde se practicaban abortos de manera ilegal. Ellos habían hecho un bien de la única manera en que lo sabían hacer: destruyendo, pero, el final la clínica fue clausurada.


    Pero, definitivamente lo que más había quedado en la mente de Jonathan era la chica de la estación de servicios, de hecho pasó por ese lugar una cuantas veces en los días siguientes, pero, nunca la lograba ver de nuevo, siempre había una persona más atendiendo.


    Había algo en esa mujer que lo había cautivado de alguna manera, lógicamente no de una manera sentimental, sino de otra forma. Algo que él mismo trataba de buscar dentro de sí mismo, pero, tenía muchas ganas de volver a verla y terminar de entender qué era lo que pasaba.


    Las cosas para ellos durante esos días fueron muy calmadas, se mantuvieron en su cabaña alejados de todos para evitar llamar la atención durante un tiempo, porque a pesar de que tenía al jefe de la policía de su lado, debían mantener el perfil tan bajo como pudieran.


    Los Serpis eran intocables, para ellos la justicia no existía y lo mejor (o lo peor) es que cada vez se extendía más y más su territorio.


    Entonces Jonathan tuvo una especie de epifanía un día mientras reparaba el escape de su motocicleta. Vio en su mente algo que lo sacó de concentración y lo desconcertó por completo. El hombre se sentó alejado de todo al lado de un frondoso árbol que había detrás de la cabaña y se detuvo a pensar lo que le había venido a la mente.


    Se quitaba la grasa de las manos con una vieja toalla y estaba mirando al horizonte fijamente, él sabía que lo que estaba pensando era una locura, pero, por alguna razón le llegó así como de la nada.


    Los días pasaron y entonces la idea se mantenía ahí en su cabeza, no era algo que él quería, es que las cosas tenían que ser de esa manera. Trataba de concentrarse en una nueva carga de droga que llegaría para ellos y aunque eso era lo más importante para ellos, Jonathan se mantenía con su idea en la cabeza.


    Una semana más tarde llamó a la única persona que podría ayudarlo en todo el país y quien, casualmente, le debía un favor.


    Más allá, al sur, la noche comenzaba a caer y Bridget llegaba a una nueva jornada de trabajo sin saber que esa misma noche las cosas cambiarían completamente para ella y la vida le daría la oportunidad que tanto estaba esperando.


    Bridget estaba sentada sin nada que hacer, su turno acababa de comenzar y la estación de servicios estaba esa noche más solitaria que nunca.


    En su mente seguía repitiéndose una y otra vez el episodio con los moteros, ellos habían hecho que sus nervios llegaran a un nuevo nivel y aún le dolían las manos de los golpes que había dado al mostrador.


    Afortunadamente para ella, el dueño de la estación de servicio no estaba muy pendiente de lo que ahí pasaba, así que todo lo que los hombres se había robado no había alterado nada en la contabilidad, solo ella sabía lo que había pasado aquella noche, solo ella.


    Pero, más allá del miedo y el robo, ella se sentía bastante intrigada por aquel motero que era el alfa, el jefe, el cerebro y líder de todos los demás, ese hombre que la miró sin pestañear ni una vez. Había un tipo de conexión con él, Bridget sentía, además odio, una intensa carga de atracción extraña. Muy extraña.


    No era ningún tipo de atracción sentimental, no. Era algo más allá de eso.


    Él era como el monstruo de patio trasero de la casa de sus padres, era ese ente que no podía ser tocado y que parecía como un Dios o un demonio, nadie podía dar fe de eso, pero, la realidad era que las cosas con él habían sido muy diferentes que con el resto, incluso que con el idiota que trató de amenazarla frente al mostrador y con el otro que estuvo a punto de asesinarla.


    Los ojos azules no eran para nada atractivos, más bien parecían la ventana a algo muy profundo y oscuro, a una maldad incalculable. Ese hombre estaba ahora en sus pensamientos día y noche.


    Bridget encendió un cigarrillo y seguía viendo las pocas luces de los coches que pasaban por ahí, era imposible que su mente no le jugara sucio y reprodujera aquel horrible sonido de los motores de las motocicletas de aquel día, pero, ella sacudía su cabeza y entonces seguía en lo suyo.


    Un coche entró a la estación y ella sabía que debía trabajar. ¡Aleluya!


    Se bajó un hombre obeso, le costaba un poco caminar y Bridget pensó por un momento que no pasaría por la puerta de la tienda, pero, el gran personaje pasó sin problemas.


    Tomó unas cuantas bolsas de frituras, seis cervezas y una revista pornográfica. En la portada se podía ver a una chica con atuendo de colegiala y con una pose muy sensual.


    Dejó las cosas sobre el mostrador, ella sacó la cuenta y entonces le dijo al hombre lo que debía y él comenzó a buscar dentro de sus bolsillos.


    La enorme barriga se salía de la camisa que llevaba y se movía con facilidad, parecía una gelatina. Por alguna razón eso le causó repulsión a Bridget quien se imaginó la cantidad de grasa que estaba contenida en ese lugar. Además la respiración del hombre era muy ruidosa, parecía que tenía algo atravesado en la garganta y olía bastante mal.


    Definitivamente la obesidad estaba apoderándose de esa vida. De hecho ya había hecho mucho al llegar a la tienda caminando, era un gran logro.


    Seguía registrándose los bolsillos y sacaba monedas y billetes arrugados. Bridget comenzaba a desesperarse y trataba de no ver la barriga moviéndose de un lado a otro, ella necesitaba mantener la mirada en otro lado. Rogaba a Dios para que el hombre terminara de conseguir y dinero y se fuera.


    Ella respiraba profundo, no quería que se le escapara una mala palabra para el cliente.


    Por fin el dinero estaba completo, ella rápidamente lo metió en la caja registradora y sacó el cambio.


    EL hombre se fue poco a poco tratando de equilibrar toda la masa que estaba sobre él. Bridget se le quedó viendo durante todo el camino hasta el coche, pensó que un momento a otro tendría que salir corriendo al teléfono para llamar a emergencias. No fue así. Él subió a su vehículo y entonces desapareció en la carretera.


    Bridget miró al cielo y dio gracias porque el hombre se había ido. Fue algo muy desagradable.


    Ella tomó su cajetilla de cigarrillos y entonces salió a fumar uno. La noche era muy oscura, de hecho pensó si habría luna, parecía que no. Entonces apenas encendió el cigarrillo una par de luces dieron la curva y entraron en la estación.


    ¡Vaya, que suerte la mía!


    Pero, el coche venía a mucha velocidad, más de la normal lo que hizo que ella le prestara atención.


    El coche se detuvo haciendo rechinar las llantas en el asfalto y se bajaron un par de hombre con capuchas y algo más en las manos, pero, ella no pudo divisarlo.


    Bridget no estaba segura de lo que estaba pasando, pero, entonces entró de inmediato a la tienda y con gran habilidad logró cerrar la puerta para evitar que los hombres entraran de momento. Tendría unos cuantos segundo para pensar qué hacer, entonces corrió hasta la parte trasera de la tienda.


    Justo cuando llegaba a la puerta del almacén escuchó cómo irrumpían en la tienda. Ella abrió y entró sin esperar nada, ni siquiera volteó a ver nada de lo que pasaba.


    Dentro todo estaba oscuro y ella prefirió mantenerlo así. Se sentía más segura ahí ya que esa puerta tenía más seguridad que la de entrada y estaba hecha de un mejor material, así que no podrían derribarla con facilidad.


    Los hombres golpeaban con fuerza y sin cesar, ella tenía que buscar la manera de salir de ahí de inmediato, de lo contrario sería su fin. Definitivamente Bridget no entendía qué era lo que sucedía, ella no tenía nada de especial para que quisiera hacerle daño. ¿Por qué la estaban buscando?


    Seguían golpeando la puerta.


    Ella estaba en el interior, entre tanta oscuridad, gracias a algunas bombillas led de los refrigeradores que indicaban que todo estaba bien. Pero, no podía hacer más que eso, ella estaba segura que había una puerta para salir, lo único malo es que no recordaba donde, jamás la había usado.


    Iba tocando y caminando con cuidado para no hacer ruido y además para no lastimarse o tropezarse con algo.


    De pronto los golpes cesaron y ahora había un silencio espeluznante que la ponía mucho más nerviosa.


    Bridget logró llegar hasta una pared y ahí se mantuvo durante unos minutos a la expectativa de lo que podría suceder. Entonces, estuvo pendiente de cualquier ruido o movimiento.


    Minutos más tarde comenzó a tener la esperanza de que los hombres se habían cansado de tanto golpear a la puerta, quizá había renunciado a entrar por ella. Por supuesto eso era algo de lo que la misma Bridget estaba tratando de convencerse. Muy dentro de ella sabía que eso era completamente mentira.


    Por otro lado estaba buscando la manera de encontrar una salida. La puerta estaba por ahí en algún lugar, solo debía encontrarla dentro de toda esa oscuridad.


    Bridget comenzó a tantear poco a poco y entonces consiguió unas cajas y por su forma se dio cuenta de que se trataban de esas que había visto antes, las de los cigarrillos. La movió con cuidado y detrás podía verse una tenue luz que entraba tímidamente, ella imaginó que sería una ventanilla.


    Siguió moviendo las cajas y todo lo que le estorbaba. La tensa calma continuaba y el silencio ensordecedor era cada vez más desesperante.


    De pronto notó la ventana por completo y entonces tuvo la esperanza de que le sirviera como salida, pero, los vidrios estaban completamente sellados. Bridget tanteó por l pared y siguió hasta que se tropezó con la cerradura de la puerta, tocó más allá y se dio cuenta que era madera lo que tenía ahí. Sabía que estaba cerrada, pero, quizá con algo la podría abrir o al menos intentarlo.


    De pronto algo se escuchó afuera, Los hombres seguían en la tienda o quizá algún ladroncillo aprovechaba el momento para hacer de las suyas.


    Bridget hurgó en su pantalón y consiguió un clip. Recordó que hace dos días lo había guardado ahí después de quitárselo a una de las revistas de la tienda.


    Entonces, como lo había visto en algunas películas, lo abrió e intentó meterlo en la cerradura, quizá con algún movimiento de suerte podría abrir la puerta. Solo debía tener paciencia. Todo debía ser con calma.


    Ella movía la pequeña herramienta improvisada de un lado a otro tratando de hacer que el mecanismo de la puerta cediera ante ella, pero, nada cambiaba. Bridget se mantenía completamente concentrada.


    Un gran golpe hizo que la chica brincara y dejara caer el clip. Ahora las cosas estaban peores, ellos habían vuelto y al parecer ahora no descansarían hasta lograrlo.


    Desesperada y muy asustada, Bridget trataba de tantear en el suelo para encontrar el pequeño alambre, pero, cada golpe la desesperaba más, sabía que cada vez que ese estruendoso ruido se repetía es porque la entrada de ellos estaba más cerca.


    El corazón le palpitaba sin cesar y ella no sabía cómo hacer para calmarse. El clip seguía perdido en el suelo.


    La puerta se abrió.


    Bridget se pegó a la pared, estaba justo debajo de la ventana, no podía hacer nada más, sentía acorralada y ahora la luz de la tienda se colaba hasta el almacén, lo cual les daba mejor visión a los hombres, pero, por suerte ella estaba en lo más lejano. Aunque no por mucho tiempo.


    Se escuchaban los pasos de los hombres, Bridget se mantenía casi sin respirar y tratando de pensar la manera de escapar de ahí, ella necesitaba intentar algo, no podía quedarse ahí, pues de una manera u otra la encontrarían y luego… Luego pasaría lo que tenía que pasar.


    Los hombres estaban cada vez más cerca y entonces vio una oportunidad única. Su mente tenía que trabajar muy rápido conjuntamente con su cuerpo para poder lograrlo.


    Pudo divisar la sombra de uno de ellos a través y podía escuchar al otro husmeando por el lado derecho, así que sabía la ubicación de ambos. Así que tenía un solo chance de correr y salir, estaba en línea recta con la puerta y por ese lado nada más debía sortear algunas cajas.


    Bridget se quitó los zapatos para no hacer tanto ruido, pero, lo llevaba en la mano.


    Tomó una gran bocanada de aire y entonces emprendió su carrera. Cuando llevaba unos siete pasos sabía que podía lograrlo, pero, escuchó a uno de los hombres alertar al otro.


    La chica siguió corriendo sin parar y cada vez veía la puerta más cerca, era como aquella loca alucinación (que ahora parecía una premonición) que tuvo hace un tiempo atrás, solo que esta vez esperaba salir completamente bien de todo eso.


    La luz de afuera le golpeó los ojos con fuerza y entonces vio la salida. La puerta estaba completamente abierta y ahora la meta era llegar a la autopista, ahí podría tener la suerte de encontrarse con alguien que le salvara la vida. Eran sólo unos metros más.


    Los hombres estaban detrás de ella, Bridget pensaba que estaban pisándole los talones, pero, realmente estaban mucho más lejos, ellos tropezaron varias veces antes de salir.


    Pasó justo frente a la caja registradora, pisó algunos vidrios rotos de la puerta principal y entonces salió velozmente.


    De pronto todo se puso negro y ella vio como las estrellas estaban frente a sus ojos. Cayó en el suelo y su alucinación ahora si era una premonición completa. Bridget había sido golpeada con la culata de una escopeta y ahora estaba en el suelo sangrando.


    Ella esperaba no despertarse nunca más, así que cerró los ojos y no supo nada más de ella.


    Los hombres la subieron al coche y se fueron de inmediato. No se robaron nada y dejaron todo sin ninguna huella que pudiera incriminarlos.


    El trabajo estaba hecho y ahora solo debían entregar la mercancía.


    Para Bridget, que estaba completamente inconsciente, era el principio de algo que realmente jamás pensó vivir, ella había sido secuestrada en su puesto de trabajo y nunca se imaginaría la razón por la cual lo hicieron.


    Definitivamente el destino de la chica estaba escrito con toda la maldad que existía.


    Quizá había hecho algo muy malo que estaba pagando o simplemente estaba en el sitio equivocado en el momento equivocado.


    


    


  



  
    



    V


    Hermosa mujer. Fértil mujer



    Todo parecía borroso y el primer pensamiento que le vino a la mente a Bridget fue que no murió. Eso la hizo sentir algo decepcionada. No quería sufrir más.


    Un dolor en la frente le hizo retorcerse de dolor y entonces se dio cuenta que tenía una venda alrededor de la cabeza, sentía náuseas y estaba completamente mareada. Todo le daba vueltas y aunque escuchaba algunas voces no reconocía ninguna.


    Cerró los ojos nuevamente para intentar enfocar y al menos saber dónde estaba, pero, era imposible para ella.


    De pronto alguien la levantó, le puso un píldora en la boca y le dio un poco de agua. Ella trataba de hablar, pero, eran solo balbuceos, seguía con un gran dolor y comenzó a sentirse desesperada. Le llegaban imágenes a la mente de los hombres persiguiéndola, ella ocultándose en el almacén y mientras corría hacía la luz.


    Su mente repetía una y otra vez todos esos recuerdos que realmente la atormentaban.


    —¡Mis medicinas! Necesito mis medicinas… No puedo estar sin…


    Sentía como todo el cuerpo se le hacía más pesado.


    —¡Carajo! Nece… Necesi… medicinas…


    Todo negro de nuevo y se quedó dormida.


    Bridget se despertaba cada cierto tiempo, pero, la mantenían drogada con fuertes analgésicos para que se quedara tranquila.


    Mientras ella pasaba por ese periodo Los Serpis estaban al cuidado de la chica.


    Jonathan había llamado a esa persona que se dedicaba a la busca, secuestro y ventas de mujeres para la trata de blancas, un negocio muy lucrativo que tenía clientes en todo el mundo. Por supuesto que Bridget era una chica que nunca habría estado en la mira de ellos, ya tenía mucha edad para eso, pero, la buscaron solo para pagar un viejo favor.


    Así, pues, llegó con Los Serpis. Jonathan estaba convencido que su plan era perfecto.


    Juntó a los sus hombres y les habló sobre aquella idea que tuvo para mantener el legado de Los Serpis mucho después de que ellos ya no estuvieran en este mundo, era algo realmente importante para él y convenció al resto de que realmente sería así.


    Pero, la idea de que una sola mujer estuviera dispuesta a darle hijos a todos era algo descabellada, pero, las cosas cambiaron cuando JD les dijo que no sería una simple mujer, sería la que ellos eligieran y además no sería una elección libre de ella, sería obligada a hacerlo.


    Lo que más le costó conseguir fue la aceptación de todos para que fuera Bridget. ¿Por qué ella?


    Cuando estaban en la estación de servicio, JD estaba esperando como siempre ya que no era muy amante de entrar a ese tipo de tiendas a robar, era algo que les dejaba a los demás porque sí le conseguían la verdadera diversión.


    Pero, entonces mientras fuma su cigarrillo pudo ver a través de los vidrios de la tienda que la mujer que estaba detrás no era cualquiera. Por alguna razón ella le llamó la atención, pero, no había nada lógico o muy obvio. Ella estaba vestida con unos pantalones anchos y una camisa grande, parecía más bien que le quitara la ropa a su hermano mayor. Así que no fue algo físico, pero, sintió una extraña fuerza que lo movió a levantarse y a intervenir justo a tiempo antes que alguno de sus compañeros cometiera una locura, algo que en otra situación no le hubiese importado en lo más mínimo.


    Al verla de cerca las cosas se hicieron muchos más extrañas y Jonathan estaba completamente intrigado. Ella era una mujer hermosa de eso no cabía dudas, pero, además había algo dentro de ella y eso era lo que más le importaba.


    Así que ese fue el momento en que la escogió. Sería ella la que le daría los hijos al El Clan de Los Serpis. No había duda de eso.


    Ahora después de convencer a todos y de aventurarse a secuestrarla, la tenían ahí, solo que estaban esperando que ella se recuperara completamente del tremendo golpe que le propinaron justo al salir de la tienda. Esperaban que no fuera algo muy grave.


    Poco a poco pasaron un par de días y seguían con la intriga de lo que ocurriría con Bridget.


    Entonces despertó mucho más lúcida y quizá más violenta, pero, al final logró incorporarse en su cama antes de que le dieran otra de esas píldoras que sólo la hacían dormir y dormir. Necesitaba saber qué era lo que estaba pasando con ella.


    Bridget gritaba.


    —¡Quiero salir de aquí, carajo! ¿Alguien me escucha? ¡Quiero salir!


    Por supuesto que la escuchaban. El Clan completo estaba en la habitación del al lado y solo esperaban por la orden de JD, solo él sabía cómo se iba a actuar ante la chica, pero, entonces él se levantó y fue hasta allá.


    La puerta se abrió y entonces Bridget se quedó callada. Se llenó de miedo y además no sabía qué más hacer en ese momento, no tenía la fuerza suficiente como para enfrentar a nadie.


    Pero, ella quedó sorprendida con lo que vio.


    Era el hombre de los ojos azules, ese con el que tuvo esa extraña conexión, pero, ahora las cosas parecían peores para Bridget, pues ahora que usaba una camisa rasgada y sin mangas con la que todos sus tatuajes lucían completamente, se parecía mucho más al monstruo de la casa de sus padres, con los brazos manchados.


    La mirada era la misma de aquel día. Ella estaba asombrada de lo intensa que era.


    —Hola, Bridget. Asumo que me recuerdas.


    Ella no decía nada.


    —Bien. Estás aquí porqué así lo quise yo. Lamentablemente las cosas se pusieron difíciles al momento de traerte y tuvieron que usar la fuerza contigo.


    —Estaban intentando secuestrarme, malnacido. ¿Qué querías que hiciera?


    —¡Vaya que tienes una boca muy sucia!


    —Sólo cuando alguien lo amerita así.


    Él la miraba. Le gustaba la manera en que ella enfrentaba las cosas aunque claramente estaba muriéndose del miedo, era como si no le importara las consecuencias que le trajeran sus palabras. Eso le gustaba a Jonathan de una manera u otra.


    —Tienes una valentía que me llama la atención. ¿Tienes hambre? Veo que te quitaste la vía que tenías para alimentarte.


    —Quiero irme.


    Jonathan se acercó a ella y la miró. En ese momento Bridget estaba muy molesta y trataba de esquivarle la mirada, pero, él por primera vez no estaba buscando  sus ojos. Ahora miraba algo más allá.


    —Por los momentos no te irás. Tienes mucho trabajo que hacer aquí, pero, definitivamente debes darte una buena ducha.


    Ella volteó y lo miró con odio.


    —Eso me encanta. Ahí tienes un baño con todas las cosas que necesitas y por supuesto ropa nueva.


    El hombre salió de la habitación y la dejó sola de nuevo.


    Las lágrimas no tardaron en salir y si Bridget hubiese tenido algo con lo que se pudiera quitar la vida en ese momento, lo hubiese hecho sin dudas. Ya no quería aguantar más dolor, no entendía por qué había venido a este mundo si era solo para sufrir y sentirse tan mal. Su cabeza estaba bastante mejor, pero, seguía doliéndole.


    Lloró hasta que no pudo más y después trató de relajarse en la cama. Sentía hambre, pero, no le pediría nada a su secuestrador. Por los momentos lo único que podía hacer era bañarse, lo necesitaba, así podría ver como tenía la herida y cambiarse esa ropa con la que tenía ya muchos días.


    Entró al baño y entonces encontró todo ahí dentro tal cual lo dijo el hombre, pero, lo primero que buscó fue una ventana y por supuesto que había, pero, estaba completamente sella por fuera, sería una idiotez intentar salir por ahí. Por los momentos se conformaría con la ducha.


    Ella estuvo bajo el agua durante más de una hora y pensaba que quizá podía estar con su madre en ese momento, que las cosas serían muy diferentes si se hubiese casado y que la peor decisión que había podido tomar era irse lejos de su casa. Pero, ahora no había tiempo para lamentarse, ella debía saber qué era lo que hacía ahí.


    Al salir de la ducha se vistió en el baño y se dio cuenta que mucha de la ropa que estaba ahí no le quedaría para nada. Era muy pequeña y por otro lado no era para nada el estilo de ella.


    Bridget se miró al espejo y recordaba cuando había sido la última vez que había utilizado ese tipo de ropa, recordaba cuándo le encantaba salir con nuevas prendas y ser el centro de atención de todos. Así fue como consiguió a su novio, él no podía dejar de mirarla.


    Vestirse así de nuevo era algo extraño y más en la situación en la que se encontraba.


    Se asomó antes de salir, pero, la habitación seguía sola, la única diferencia es que había una gran bandeja con comida y muchas bebidas. Bridget lo dudó al principio, pero, luego se dejó llevar y comenzó a comer, no podía dejar pasar esa oportunidad.


    Se llenó rápido y tuvo un poco de náuseas, lo cual era normal después de tantos días sin comer. Así que dejó el resto para después.


    Seguía pensando en la razón por la que ella estaba ahí. Sabía que Jonathan era un hombre extraño, y aunque la maldad se le notaba a leguas, parecía ser un hombre con el que se podía hablar y quizá congeniar.


    Además de eso era un hombre que tenía esa virtud de convencer con la palabra, de llegar hasta donde quisiera sólo con hablarle a alguien, pero, eso no funcionaba con Bridget. No, ella sabía cómo eran las cosas en este mundo cruel.


    Esa noche llegó y no supo nada más de nadie. Trató de no dormirse, pero, la cabeza comenzó a dolerle mucho y entonces se dejó llevar.


    A la mañana siguiente ella se despertó apenas escuchó un suave ruido cuando alguien intentó abrir la puerta. Era Jonathan.


    Él por poco no la reconoció cuando entró a verla, parecía una mujer diferente. Esa ropa dejaba mucho menos a la imaginación, la verdad es que además de lo hermosa que era, parecía ser muy sexy.


    —Veo que te duchaste y cambiaste de ropa. Bien por eso. Aunque la comida está casi intacta.


    —No pude más con eso.


    —Entiendo.


    Ahora Jonathan caminaba alrededor de la cama y la miraba con más detalle. La piel blanca de la chica era demasiado llamativa y provocativa, muy diferente a las mujer con las que él salía acostarse. Nada que ver con las prostitutas baratas que siempre frecuentaba.


    Bridget usaba un pantaloncillo corto y una blusa, que a pesar de ser muy tapada, le quedaba ceñida al cuerpo y dejaba ver unos enormes pechos con los que Jonathan fantaseó desde ese momento.


    Entonces  tenía mucho más ganas de hacerla suya, él sería el primero que tendría el honor, así lo había decidió y por supuesto nadie estuvo en contra de eso.


    —Quizá te traiga un poco de comida después.


    El hombre salió y a pesar de que Bridget tenía muchas preguntas que hacerle, prefirió quedarse callada y esperar a las cosas comenzara a tomar su rumbo.


    Bridget, no sabía cuál era la razón por la que estaba en ese lugar, y aunque quería saberla, lo único que podía hacer era esperar.


    Jonathan se detuvo en el pasillo que daba hacia la habitación que tenía a su huésped y entonces pensó en ella. La verdad es que se veía bastante atractiva, sin lugar a dudas ella era la indicada, no había dudas, pero, ¿hasta cuándo iba a esperar? Ella parecía estar muy bien, ella estaba muy bien.


    Apretó las manos contra su cuerpo y entonces tenía una sensación extraña en su pecho, algo que jamás había sentido antes. Pero, no le importó nada más. La mujer le había provocado una erección con solo verla. Esa piel le hizo pensar el momento en que la tocaría y fue por eso que salió tan rápido de la habitación.


    Así que se dio media vuelta y entró de nuevo en la habitación.


    Bridget se sobresaltó, él entró justo cuando pensaba que falta mucho como para darse cuenta de lo que pasaba. Jonathan cerró la puerta con seguro y de inmediato se quitó la camisa frente a ella. La verdad es que las cosas parecían estar sucediendo en un mundo de fantasía.


    El hombre tenía todo el cuerpo tatuado, o al menos lo que ella podía ver en ese momento. Los músculos estaban muy bien definidos y con bastante masa, parecía un toro.


    Bridget se echó hacia atrás, pero, dentro de ella las sensaciones estaban mezcladas. ¿Podía ella sentir algún tipo de atracción inclusive en un momento como ese?


    Jonathan la tomó por los pies y la jaló hacia él y entonces ella sabía que no tenía escapatoria ate aquel monstruo que se estaba dejando llevar por su pasión más profunda, pero, la verdad es que Bridget no quería hacerlo. Ella estaba muy asustada, ella no había estado con un hombre en años y además la estaban obligando a hacerlo.


    —No, por favor. No lo hagas. No lo hagas.


    Ella hablaba entre dientes, casi no se escuchaba lo que le pedía. Pero, Jonathan, impulsado por lo que sentía, no escuchaba nada y siguió adelante.


    Bridget lanzó algunas patadas y unos golpes, pero, era  como luchar contra una pared. El hombre era una bestia que además estaba deseosa de sexo, sin importar lo que tuviera que hacer para conseguirlo.


    Él la agarraba con fuerza, no había comparación entre lo que ella intentaba hacer con lo que Jonathan lograba. Las ropas de Bridget comenzaron a salir y comenzó a llorar mientras le seguía suplicando que no lo hiciera, pero, el hombre seguía sin parar.


    De pronto paró cuando pudo arrancar el pantaloncillo de la chica y la vio de espaldas. Las nalgas de Bridget eran de diosa y parecían salidas de la fábrica en ese momento, la piel era tersa y tan blanca como la nieve. Eso hizo que la erección de Jonathan estuviera a punto de reventar el pantalón.


    La sostenía con una mano y con la otra logró soltar a la bestia que tenía escondida detrás de su calzoncillos. La mujer seguía insistiendo en zafarse de las garras del hombre, pero, era imposible. Ahora ella estaba a merced de su secuestrador y sin dudas, estaba a punto de ser violada.


    Entonces trató de implorar de nuevo por la clemencia de Jonathan y esperaba con miedo lo peor.


    Pero, él no le hacía nada aún.


    Entonces la soltó y ella se fue hasta la esquina más lejana de la cama, como si eso la alejara de todos los peligros, como si con eso lograra escapar. Pero, entonces lo vio frente a ella, desnudo y con un pene tan grande que no tenía con qué compararlo.


    Bridget no tenía palabras ni sabía cómo reaccionar al respecto y aunque seguía llorando, no podía dejar de ver aquel miembro lleno de venas y con ganas de ella. Ahora estaba más confundida que antes.


    Sin dudas lo que tenía frente a ella era un espectáculo de hombre y él se sentía tan seguro de sí mismo que la soltó para que ella se diera cuenta de algo, para que fuera ella misma la que dijera que lo deseaba también. ¿Pero, cómo podía estar tan seguro de eso?


    El tiempo se detuvo y ella entonces, sabiendo que no tenía escapatoria, abrió las piernas.


    


    

  


  
    



    VI


    Todos para una y una para todos



    Lo sucedido con Jonathan iba más allá de lo normal y Bridget estaba completamente confundida al respecto. La mujer pasó de un segundo a otro de ser la víctima a dejarse llevar por una pasión que ni siquiera sabía de dónde había salido. Era algo muy extraño, pero, ahora sin dudas sentía deseo por ese hombre y eso no estaba bien. Para nada.


    Tenía las piernas completamente golpeadas ante la brusca manera que él tuvo para tomarla y además para follarla, fue algo realmente violento. Pero, la manera en que ella disfrutó del momento fue algo que jamás olvidaría.


    La verdad es que él no era un caballero en ningún sentido de la palabra y se dejaba llevar más por sus impulsos, jamás había estado con una mujer a la cual no le pagara, se acostumbró a eso desde que era un adolescente y todas ellas eran hasta más bruscas que él.


    La experiencia para ambos fue algo fuera de lo normal y ahora era tiempo de darle a Bridget la noticia de la verdadera razón por la que ella estaba ahí.


    Bridget despertó y entonces sentía como un ataque de ansiedad quería arremeter sobre ella, pero, la verdad no era el mejor momento para que eso pasara. Trató de relajarse lo más que podía, pero, el problema estaba en que no tenía su medicina y ya tenía varios días sin tomarla.


    Su mente jugaba con ella y la respiración comenzaba a faltarle, ahora pensaba en todas las cosas malas que le podían pasar y que también, quizá no podría ver de nuevo a sus padres. Bridget sentía un cosquilleo en las manos y por todas sus piernas, la chica necesitaba calmarse.


    Un rato más tarde entró Jonathan y entonces ella sintió como le recorrió algo extraño por su cuerpo. La chica estaba muy confundida porque seguía secuestrada en un lugar completamente desconocido para ella y además ahora sentía esa pasión avasallante por su verdugo.


    La ansiedad seguía presente, pero, ella no quería demostrarlo.


    Jonathan era un hombre que, a pesar de tener muy buenos resultados a la hora de hablar, demostraba mucho más cuando hacía las cosas.


    Era la primera vez que se veían después de lo que pasó y Bridget estaba mucho más nerviosa, pues ahora estaba deseosa de tenerlo nuevamente.


    Sí, ella ahora se sentiría cómoda teniéndolo las veces que sean necesarias.


    Pero, Jonathan, quien había estado meditando sobre lo que pasó, se convenció de que ella era tan solo una cualquiera que estaba ahí por una sola razón y por primera vez él había sido víctima de sus propias palabras y decisiones. 


    La condición de ella era desesperante, no podía controlarse por mucho más tiempo. Él se acercó y Bridget sabía que era lo que quería, pero, no era el mejor momento. No ahora, pero, las cosas comenzaron a ponerse mucho peor.


    De pronto fueron entrando paulatinamente el resto de los hombres. Era aquellos moteros que estaban en la tienda, el resto de El Clan. En ese momento ella no sabía qué era lo que pasaba y se llenó de odio y miedo sobre todo cuando vio a Chad quien había estado a punto de dispararle.


    Jonathan entonces la tomó por un brazo y la jaló con fuerza.


    —Así como fuiste mía, serás del resto.


    Susurró Jonathan en la oreja de Bridget.


    —No tienes escapatoria.


    Los hombres fueron acercándose, ellos querían probar la mercancía por primera vez y lo harían juntos, de la misma manera que hacían todo lo demás. Era lo que casi todos querían y se llegó a ese acuerdo.


    Ellos comenzaron a sacarse las ropas y Bridget trató de soltarse, pero, ya sabía por experiencia que no podría hacerlo. Miró a Jonathan directamente a los ojos y estaba de nuevo esa maldad en sus pupilas. Él estaba llevado por esa personalidad brutal con la que tenía que lidiar. Era un monstruo de nuevo.


    —No, por favor. No lo vayan a hacer.


    Ella tenía la mirada perdida. Estaba aterrada.


    —Hazlo así. Suplícanos cómo lo hiciste conmigo la primera vez, pero, después gemías como una perra cuando te daba por detrás.


    La actitud de Jonathan era muy diferente a la que tuvo con ella anteriormente y aunque se mantenía con el control de la situación y siendo muy rudo como siempre, ahora había rabia, era como si algo lo estuviera presionando para estar ahí.


    —¿Pero, qué estás haciendo? No dejes que tus amigos me toquen.


    Entonces sintió como uno la jaló por una pierna y comenzaba a besarla, el otro llegaba por un lado y trataba de quitarle la blusa. Ella sólo veía a Jonathan tratando de buscar una respuesta en su mirada, pero, no había más de que maldad.


    Bridget gritó con todas su fuerzas y comenzó a lanzar golpes y patadas. Trataba de evitar de cualquier manera que ellos la tuvieran, pero, eran muchas manos que estaban tomándola, ella se sentía como una oveja ante una manada lobos y no había ni una sola salida, las cosas iban a ser de la manera en que ellos o quisieran.


    Gritó de nuevo y su ansiedad se convirtió en el centro de todo. Tenía la garganta trancada y el aire parecía no pasar. Su mente jugueteaba con todos los pensamientos posible y ahora si estaba en una crisis. Comenzó a llorar, pero, nada de eso detenía a los hombres.


    Uno de ellos intentó besarla por el cuello y enseguida ella levantó el codo y le propinó un buen golpe en el ojo, pero, él reaccionó de inmediato con toda la furia que podía sentir y entonces le asestó un puñetazo en la mandíbula que la hizo caer de espaldas sobre la cama. Bridget estaba segura que no fue con toda la fuerza.


    La ansiedad estaba peor que nunca, era un nivel muy por encima de lo normal y seguía llorando ya que no podía evitar lo que pasaría. ¿Hasta cuándo ella iba a sufrir más? ¿Qué era lo que estaba pagando?


    Así mismo y sin pensarlo ella sintió cuando la penetraron por primera vez. No sabía quién lo había hecho, pero, entonces sabía que luchando no ganaría nada. De pronto cerró los ojos y aflojó el cuerpo. Debía guardar fuerza para combatir mentalmente todo lo que estaba sucediendo.


    Bridget trataba de mantenerse tranquila y aunque sentía un gran dolor en el alma, sabía que su destino la odiaba y que había nacido para sufrir de todas las maneras posibles, ella sabía también que su muerte estaba cerca y de hecho lo que le estaba pasando era una especie de muerte.


    Tenía un pene que no paraba de penetrarla y entonces de pronto vio cuando uno se le acercó a la boca y se lo metieron a juro. Ahora eran dos los que le hacían algo. Ambas manos sintieron la presencia de dos penes más, ella sólo los tomó, los hombres se movían simulando que estaban follando.


    En ese momento ella era solo un instrumento sexual, les servía a ellos para sacar los meses que tenían si tener relaciones sexuales, pero, todos encontraron en ella una belleza única que los llevó a una nueva dimensión. Algo fuera de lo normal.


    Todos los hombres estaban haciéndola suya de alguna manera, pero, faltaba uno y por alguna razón imaginaba que era Jonathan. Las penetraciones seguían y entonces Bridget cerró los ojos tratando de controlar la situación y no salir más lastimada.


    Entonces todos comenzaron a turnarse para poder tenerla, para poder darle con fuerza y penetrarla. La mente de Bridget se bloqueó por completo y entonces vivió las cosas de un modo automático, ella solo estaba esperando el momento en que todos terminaran con lo que hacían.


    Más allá de lo que estaba pasando ella sintió un cambio en su cuerpo y vio como la ansiedad estaba desapareciendo. ¿Estaba Bridget disfrutando de todo eso?


    La vida había estado siempre en su contra y al parecer lo mejor que le iba a dar era a todos los hombres que no había tenido en su vida, pero, juntos al mismo momento. Quizá era lo mejor que podía pasarle, quizá era una manera de hacerla despertar o también era un forma de que sufriera más, en ese momento ella no estaba segura de nada, solo de que su ansiedad se esfumaba.


    Entonces en medio de toda la lujuria y locura que se veía ahí, ella no tuvo más miedo y comenzó a buscar los penes de sus amantes-violadores, era ella quien los masturbaba y dejaba que le hicieran lo que les diera la gana. Ahora era ella quien estaba haciendo realidad la fantasía de alguien más.


    De pronto, como el gran alfa de la manada apareció Jonathan entre todos y se abrió paso para poder follarla con calma. En ese momento uno de los hombres se corrió en su mano derecha y escuchó cuando lanzó un quejido de placer. Ella se sintió poderosa, todos esos hombres podían ser controlados.


    Pero, Jonathan era al que ella realmente deseaba y aunque veían a su alrededor otros hombres que se masturbaban o trataban de buscar la manera en que ella le hiciera sexo oral, su mente estaba enfocada en aquella bestia que estaba a punto de embestirla. Bridget Lo sintió hasta el fondo.


    Entonces con Jonathan, que iba haciendo a un lado a todos, el llanto se convirtió en quejidos y esos en enormes gemidos que parecían tener la potencia para tumbar las paredes que los rodeaban. Ella clavó las uñas en la espalda de Jonathan.


    De pronto otro chorro de semen le cayó en la cara y por alguna razón eso la hizo sentirse mucho más excitada de lo que estaba. Su hombre no paraba de penetrarla con toda la fuerza que él tenía, la tomaba por la cara y apretaba el rostro de la mujer, por momentos la volteaba y la nalgueaba sin compasión. Jonathan era todo un animal.


    Él no paraba y a pesar de que Bridget estaba exhausta seguía aguantando. Ella sabía que las cosas terminarían cuando todos estuvieran satisfechos y su mente estaba bloqueada para poder resistir todo eso, además de una u otra forma lo estaba disfrutando, era la manera que tenía ella de sacarle el dedo del medio al destino y decirle que no podría derribarla tan fácil. Ahora le estaba dando un motivo para salir de esa situación y seguir delante de cualquier manera.


    Pero, entonces las cosas se pusieron mucho más interesantes. Bridget comenzó a sentir que las sensaciones se agrupaban en el centro de su ser y entonces los gemidos eran más altos y mucho más reales. Sus manos seguían apretando la espalda de Jonathan y entonces un glande estaba frente a ella y otro de los hombres se corrió en sus enormes senos.


    La sensación de ese semen caliente hizo que todo convergiera en un mismo punto y entonces un orgasmo llegó de la nada. Bridget arqueó su espalda de tal manera que parecía un ángulo imposible y entonces un gemido ensordecedor llenó la habitación.


    Era increíble lo que estaba sintiendo, pero, era aún más increíble que pudiera lograrlo después de superar todo eso de la violación, ella no se sentía así, sentía que tenía a cinco hombres solo para ella y su vagina, era deseada por ellos y todos terminaban corriéndose gracias a ella.


    Esa fue la estrategia más inteligente que pudo hacer. Su mente no estaba procesando una violación para que luego no tuviese la manera de sufrir con eso. Su corazón y alma se estaban haciendo duros como roca. Fue lo que debió hacer muchos años antes y quizá todo fuera diferente.


    Jonathan seguía penetrándola sin parar y justo cuando se iba a correr dentro de ella la tomó por el cabello con fuerza y después la golpeó con la mano abierta, pero, dos segundo más tarde Bridget tenía una de sus mejillas completamente roja.


    Ahora ella estaba ahí completamente llena de distintos tipos de semen y a su alrededor tenía a unos verdugos que quizá se convertirían en víctimas algún día.


    Todos los hombres salieron y entonces Bridget respiraba rápidamente, pero, ya no había ansiedad.


    Ella se levantó y entonces entró en la ducha. Seguía con la mente retorcida y diciéndole que no había pasado nada más que una gran fantasía sexual. Algo que no todas pueden vivir.


    Mientras más lo repetía en su mente, más se lo creía.


    Para los hombre fue una experiencia de otro mundo y todos querían hacerlo de nuevo con la chica y la verdad es que cada quien le encontró su propio atractivo, aunque nadie por día negarlo desde un principio, solo que ahora era la perra del Clan y la follarían mientras ella les daba sus hijos.


    Eso seguía siendo un secreto para Bridget por el momento.


    Pero, Jonathan estaba pasando por algo mucho más complicado y que sin dudas podría traer problemas si no lograba controlarlo de la manera en que debía hacerlo y además rápidamente.


    Se dio cuenta que tuvo que usar su puesto y jerarquía dentro de El Clan sólo porque observó con cierta preocupación que Bridget estaba disfrutando con los demás casi de la misma forma que lo había hecho con él en un principio, así que debía enseñar quién era el que mandaba ahí.


    La verdad es que las cosas iban mucho más allá y lo mejor que había podido hacer era tomar el primer puesto para que ella procreara a su hijo, así quizá ella se daría cuanta que no necesita a nadie más y que con él las cosas eran más que suficientes.


    Entonces justo en ese momento Jonathan se detuvo. La idea de tenerla a ella surgió sólo porque él sintió una especie de atracción a la cual no podía confundirla con algún sentimiento, pero, se dio cuenta que lo que sintió en ese momento no era más que celos. Absurdos y extraños celos.


    El problema era si era capaz de mantener todo eso oculto o crearía un disputa interna en El Clan a futuro, pero, de lo que sí estaba seguro en ese momento es que haría todo lo posible para evitar que alguno de sus compañeros y amigos se acercara de nuevo a ella y ya pensaría en la manera en que lo haría.


    Por otro lado, el resto de los hombres estaban más que conforme con lo que habían pasado ya que era la primera vez que tenían un tipo de experiencia así.


    Ese día pasó tranquilamente.


    En adelante las cosas irán tomando el rumbo que se merecen.


    


    

  


  
    



    VII


    Disputa



    Lo que había sentido Jonathan al momento de ver a sus compañeros en pleno acto sexual con Bridget fue algo completamente inédito para él, algo que jamás había sentido. En varias ocasiones habían compartido a las prostitutas en los bares, pero, esto ya era otra cosa.


    Las cosas iban bien en un principio cuando decidieron entrar a por Bridget. Afuera habían estado hablando de las ganas que tenían de estar con ella, todos estaban de acuerdo que era una mujer espectacularmente hermosa y después de la descripción que les había dado Jonathan, estaban más deseosos de estar con ella.


    Fue JD quien le hizo la introducción y de hecho, cuando le dijo a ella que todos los demás la follarían, se sintió más excitado que nunca, pero, todo cambió cuando ellos comenzaron a tocarla.


    El hombre estuvo conteniéndose durante unos momentos, pero, la razón principal era que necesitaba entender lo que estaba pasando, sin dudas había una especie de rabia o celos que los estaban comiendo por dentro, la sangre le recorría las venas como si se tratara de lava. Jonathan apretaba las manos y tenía ganas de sacarlos a todos de encima de ella.


    Se contenía porque no era lógico lo que él estaba sintiendo, pero, mientras más veía que la tocaban, más estaba seguro que no quería a sus compañeros cerca de Bridget. Las manos de Fred estaban recorriendo a la chica completamente y él fue el primero que la penetró con fuerza, JD no podía hacer nada, era su mejor amigo el que estaba haciendo lo que tenía que hacer.


    Ella tomaba los penes del resto y además tenía uno en la boca y aunque parecía no disfrutarlo, estaba colaborando solo por el miedo que sentía la mujer, ella sólo se estaba dejando llevar.


    Los moteros disfrutaban del momento y no la dejaban tranquila ni un segundo, Jonathan tenía que mantenerse firme. No era lógico lo que estaba sintiendo, pero, la verdad es que lo único que lo mantenía alejada era que ella no estaba respondiendo de la misma manera que lo hizo con él, no lo estaba disfrutando.


    Pero, las cosas cambiaron paulatinamente y vio como la chica comenzaba a tomar por su cuenta los penes y a gemir un poco ante lo que estaba viviendo, ahora se dejaba llevar. Entonces el orgullo de Jonathan estaba a punto de reventar, él no quería que ella disfrutara del sexo con nadie más sino con él.


    Las penetraciones seguían, las manos seguían recorriendo el cuerpo de (su) Bridget y entonces reventó, así que caminó hacia ella y terminó de hacer el trabajo de la manera en que solo él sabía.


    Se enfocó en lo que hacía con la mujer, no le importaba su entorno ni lo que los demás hacían con ella, lo importante pata JD en se momento era darle tan fuerte para que ella supiera quien es el que manda y con quien ella disfruta.


    Después de escucharla gemir y ver como se retorcía con un enorme orgasmo, quedó más tranquilo.


    Al día siguiente JD los reunió para aclarar algunas cosas.


    —Muy bien. Ya la probamos y saciamos nuestras necesidades, ahora es importante que las cosas se hagan de la manera correcta. Ella vino aquí para ser la madre de nuestros hijos y que ellos terminen creciendo como hermanos de sangre.


    —Pero, podemos seguir divirtiéndonos un rato.


    —No. Debemos hacer las cosas según el plan que gestamos.


    —¡Ese plan es tuyo! ¿Acaso no ves lo buena que está esa mujer?


    Quien discutía con Jonathan era Fred, quien parecía un poco molesto por lo que estaba escuchando.


    —Claro que lo veo, pero, si necesitas follar por el gusto, siempre puedes hacerlo de otro lugar y con cualquier perra de un bar.


    —¿Para qué gastar más dinero si tengo una aquí en la casa? Además por ella también se pagó.


    —¡Bridget está aquí por una sola razón, carajo!


    —¿Bridget? Ahora la perra tiene nombre… Perfecto.


    Jonathan miraba a su amigo directamente a los ojos y no podía evitar notarse molesto, pero, no debía alterarse más, eso no sería bueno.


    —Fred, te pido que te alejes de mí y no me hables en ese tono, te recuerdo como son las cosas aquí.


    —¿Te gusta la perra esa, verdad? ¡Te gusta la muy desgraciada!


    Un golpe salió directo a la quijada de Fred y este cayó al suelo de inmediato, pero, se levantó en ese mismo instante y se fue sobre JD. Jacoby que era uno de los más grandes y fuertes tomó a Fred y evitó que la pelea siguiera. No era bueno para ellos.


    Jonathan, que estaba arrepentido de lo que había pasado, trataba de mantener su posición.


    —¡Sigamos el plan pautado!


    Todos se quedaron viendo a su líder, pero, esta vez él parecía otro. En El Clan jamás hubo un problema anteriormente y menos por una mujer. Las cosas se estaban saliendo de control y el dichoso plan, ahora, parecía ser una locura.


    El ambiente quedó completamente tenso y eso no podía seguir así.


    Jonathan se fue a la parte trasera de la cabaña y entonces recibió una llamada.


    El nuevo cargamento de droga había llegado a la ciudad y ellos debían recogerlo. Los encargados de eso siempre eran él y Fred. Terminó de hablar y se dio media vuelta, pasó frente a todos sus compañeros y habló en voz alta sin dirigirse a nadie en particular.


    —La droga está en la ciudad. Hay que buscarla.


    Todos sabían que Fred decía ir con él, cada quien estaba claro en el papel que desempeñaban dentro de El Clan, pero, nadie se levantó.


    Jonathan no hizo ni siquiera el amago para mirar hacia atrás y siguió su camino. Esta vez iría sólo, él sabía que era peligroso, pero, no podía dejar los negocios a un lado.


    El punto de entrega estaba a unos cuarenta minutos de la cabaña, así que normalmente volvían en un par de hora cuando todo salía bien.


    El camino para JD esa vez fue mucho más largo al ir sin compañía, pero, le sirvió para pensar un poco las cosas en el mejor lugar que conocía: la carretera.


    Era difícil para él afrontar el hecho de que la chica realmente le llamaba la atención y que tenía sentimientos por ella, ya no tenía que engañarse más a él mismo, sería una idiotez no aceptarlo, pero, lo peor de todo es que había golpeado al único amigo real que había tenido en toda su vida por una mujer.


    Eso no estaba nada bien.


    Llegó a su destino y comenzó a hacer sus negocios.


    Mientras tanto, Fred estaba aún con el dolor del golpe que le había dado su amigo, él entendía que era el jefe y él que pautaba todo dentro del El Clan, pero, ese extremo ya era otra cosa. Se sentía traicionado  y además muy dolido por todo lo que estaba pasando.


    Entonces se levantó ignorando las advertencias del resto de sus  compañeros y entró a la habitación de Bridget.


    La chica se sorprendió en un principio, nunca había entrado a solas alguien más que Jonathan. El hombre caminó directamente hacia ella y entonces la miró directamente a los ojos, era demasiado transparente y Bridget sabía lo que estaba pasando.


    Ella sabía que negándose u oponiéndose no lograría nada, así que en ese momento se le ocurrió una gran idea que quizá la ayudaría a vengarse y a salir de esa pesadilla.


    —Sé por lo que vienes.


    La chica comenzó a quitarse la blusa y entonces quedaron expuestos sus dos grandes y jugosos senos mientras seguía hablando.


    —Es esto lo que buscas, ¿cierto?


    Fred no podía creer lo que estaba viendo en ese instante y entonces sin decir nada se fue sobre ella, era él a quien quería, ahora se lo estaba demostrando.


    Los dos comenzaron a tener sexo en ese instante y aunque era bastante rudo no se podía negar que sabía lo que hacía, ella se dejó llevar por lo que estaba pasando y además estaba llevando a cabo su plan, los sentimientos habían quedado olvidados por ella. Ya era hora de parar el sufrimiento.


    Fred estaba lleno de ira y todo lo hacía para vengarse de Jonathan. Nadie le diría a él cuando follarse a la mujer que quiere y más si ella se regala de la manera en que esta lo hacía, ella lo deseaba y así las cosas eran mucho mejor. Quizá él ahora sería el jefe ahí.


    Bridget fingía los gemidos para que él se sintiera a gusto y creyera que las cosas iban bien, pero, la verdad es que para ella era sólo un trámite, pues sentía hasta un poco de repulsión por el hombre, pero, al fin y al cabo era solo sexo a cambio de su futura libertad.


    El acto duró un rato más. Bridget quedó tendida en la cama con las nalgas completamente rojas y llena de semen en toda su espalda. La verdad es que Fred se había creído el cuento completo.


    —Quiero que esto quede entre nosotros. Le tengo mucho miedo a Jonathan y él quizá podría matarme. Pero, es a ti a quien realmente deseo, desde el primer momento en que me lo hiciste, supe que eras el indicado.


    —Estaremos juntos las veces que quieras.


    —Lo lograremos.


    El hombre salió de la habitación creyendo que se había burlado y vengado de JD y que además le había dado tan bien a Bridget que ella lo deseaba con toda su alma.


    Jonathan regresó con la mercancía y al primero que vio fumando un cigarrillo, fue a Fred, pero, evitó el contacto con él.


    Entró directamente a la habitación de Bridget y entonces no la vio en la cama. Ella estaba terminando de ducharse después de haber estado con Fred. JD escuchó la ducha y como todo parecía estar en orden salió de nuevo.


    En el pasillo se consiguió con Jacoby y este lo llevó hasta la parte de atrás para hablar.


    —Creo que las cosas se salieron de control esta tarde, Jonathan. No me parece justo que se haya llegado a ese extremo por esa mujer.


    —Bien sabes que siempre he arriesgado todo por ustedes y les he dado lo mejor, Cada uno tiene el dinero suficiente como para irse lejos y comenzar una nueva vida si así lo desean porque hasta me he encargado de mantener sus traseros libres de delitos. Nadie los persigue.


    —No se trata de dinero ni de cuidados, amigo. Se trata de lo que está pasando contigo. No puedes negar que la chica te importa, de eso nos dimos cuenta desde el momento en que entraste a la tienda.


    —Tenemos un plan bien pautado y ya le di todas las razones por las cuales Bridget es la chica indicada para esto.


    —Después de que ella tenga a tu hijo, ¿permitirás que el resto la folle tan fuerte como quiera y la embarace?


    —Ese el plan, ¿no? ¿Ya no la follaste frente a mí?


    —No has respondido a mi pregunta.


    —No tengo porque responderte nada, Jacoby. Las cosas son como son y punto. Quizá ella después no quiera estar con nadie más.


    —Quizá tú la obligues a eso.


    —No me gusta la manera en la que me hablas.


    —Sería capaz de lo que sea por esa mujer, ahora nosotros somos tus enemigos y te sentiste tan celoso de que alguien más la tuviera que terminaste golpeando a tu mejor amigo.


    —Y lo haría de nuevo con cualquiera, no por celos sino por hablarme de la manera equivocada.


    Jacoby lo miró directo a los ojos, en él no había ningún tipo de miedo y JD sabía de lo que era capaz el hombre que tuvo la sangre tan fría como para asesinar a su propio hermano cuando le robó lo que le pertenecía.


    Las cosas se estaban poniendo cada vez peor.


    JD se dio media vuelta y entonces volvió a la habitación de Bridget.


    Ella estaba acostada en la cama y le sorprendió la visita del hombre a esa hora, él parecía bastante molesto y por un momento creyó que Jacoby se había de lengua larga con él. Jonathan se le acercó y la tomó por los hombros, sus miradas se interceptaron, pero, ahora si había algo diferente, la conexión entre ellos era real y profunda.


    En ese momento Bridget se olvidó de cualquier plan o venganza, había encontrado la razón que siempre la había conmovido detrás de esos profundos ojos azules. Ella estaba viendo lo que nadie más había logrado ver y era el verdadero reflejo del alma de ese hombre que por primera vez estaba dejando salir sus sentimientos.


    JD también sabía que nunca podría estar con ella después de lo que había pasado, pero ahora tenía su corazón dividido por los sentimientos y la razón y realmente no sabía qué hacer.


    Por parte de Bridget las cosas eran un poco más complicadas ya que aprovecharse de esos sentimientos  sería un probable pase para su libertad y eso era lo que más deseaba, pero, más allá de eso sentía como su corazón latía de la misma forma que lo hacía por su ex novio, aquel mismo que la dejó plantada una vez en la iglesia,


    Ella sabía que estaba frente a un monstruo, un monstruo que conocía, sin saberlo desde niña, cuando lo veía aparecer en el patio trasero de la casa de sus padres. Era el mismo, los brazos manchados, grandes, fuertes, malvado, pero, con un azul en los ojos que le permitían mirar hasta su alma. La decisión de ella no sería nada fácil, pero, estaba acostumbrada a eso. La vida la había llevado por un tortuoso camino lleno de sufrimientos, tristezas y desilusiones.


    —¿Pasa algo?


    —Pasan muchas cosas y necesito evitar una catástrofe.


    Las palabras de Jonathan daban a entender muchas cosas, definitivamente la relación con sus compañeros estaba quebrada y llegó a esa conclusión también gracias a la actitud de Jacoby un par de horas antes. Él la había hecho suya con rabia más que con deseo, se estaba vengando de Jonathan de alguna manera.


    Entonces no había nada más que esperar, era el momento preciso para llevar a cabo su plan. No importaban los sentimientos ni lo que pudiera pasar, de igual manera lo único peor que podría resultar de todo eso era la muerte, y sin embargo lo consideraba una salida de ese infierno.


    Ella comenzó a llorar.


    Jonathan pensó por un momento que era otra de las crisis de la chica, pero entonces ella comenzó a hablar.


    —Cuando estás cerca me siento protegida y cuando estuve con los chicos tú fuiste el único con el que pude llegar a un verdadero orgasmo, lo hice con ellos sólo por complacerte, creía que eso era lo que querías, pero con lo que pasó hoy, me di cuenta de que no era así.


    —¿Con lo que pasó hoy? ¿Qué sucede?


    La chica se levantó y se bajó el pantalón. Bridget tenía marcas de rasguños y moretones en sus piernas y además ambas nalgas estaban hinchadas y muy rojas. Jonathan al ver esto sintió como hervía su sangre y sabía que había sido traicionado.


    —Jacoby me violó y dijo que tú lo habías enviado a eso.


    Jonathan no dijo nada en absoluto y salió de la habitación.


    


    

  


  
    


    VIII


    Desenlace



    Todo pasó muy rápido y nadie estaba cerca para evitarlo.


    Jonathan encontró a Fred en el mismo lugar en el que lo había visto cuando llegó, entonces lo empujó y cuando el hombre estaba en el piso lo tomó por la camisa y lo levantó con toda la furia que sentía.


    —Tú más que nadie me conoces y  sabes exactamente lo que pasa con Bridget.


    Fred trataba de soltarse, pero era una tarea casi imposible ante la fuerza llena de odio de Jonathan. Él era una bestia enorme y que no sabía cómo medirse.


    —¿Estás defendiendo a esa perra? Asumo que te dijo lo que pasó esta tarde, pero de seguro no te contó cómo gemía y me pedía más, cómo me la chupó hasta que me corrí dentro de ella y por toda su espalda.


    Las palabras de Fred sólo llenaban más de ir a Jonathan, era increíble que estuvieran pasando por eso, sobre todo ellos dos.


    —¡La violaste! Es muy diferente a lo que tú me dices, ella me lo  contó todo.


    —¿Y acaso le vas a creer a una cualquiera que acabas de conocer antes que a mí? Sí, entré a follarla solo para vengarme de ti, pero ella se dejó, me dijo que yo era el único al que deseaba y me pidió que lo mantuviera en secreto.


    —¡Cállate! Sólo dices mentiras porque estás molesto conmigo y quieres vengarte, me quieres destruido para poder violarla las veces que quieras, pero eso no será así.


    —¿Violarla? ¿No fue eso  lo que hiciste tú en un principio?


    Jonathan soltó a Fred y le propinó un par de golpes que lo lanzaron al suelo, el hombre cayó a un par de metros de distancia, escupió algo de sangre y comenzó a reírse.


    —Acéptalo, Jonathan. Esa puta acabó con…


    JD sacó su arma y disparó hasta ocho veces en el pecho de quien había sido su mejor amigo y hermano. No le tembló el pulso ni un segundo.


    A lo lejos Jacoby y Chad corrieron a ver qué es lo que había sucedido. Por su parte Wes, quien era el más joven y ya había estado notando lo que estaba pasando en El Clan, se quedó sentado en donde estaba. La verdad es que sabía de la furia de Jonathan y no sería capaz de enfrentarlo.


    Jonathan entró en la habitación de Bridget donde minutos antes había llevado un par de escopetas y algunas municiones. Ella había escuchado los disparos desde adentro, pero no estaba segura de lo que había sucedido.


    El hombre entró con la adrenalina a su máximo nivel y apenas vio a Bridget la tomó por un brazo y la besó, era la primera vez en su vida que hacía algo así, ella respondió al beso y no estaba fingiendo nada de lo que hacía, la chica realmente sentía algo por él a pesar de todo lo que estaban pasando. Ella se había enamorado de ese monstruo que irónicamente le había quitado la ansiedad, los malos pensamientos y el miedo.


    Jonathan era su destino.


    El beso duró tanto como ellos lo necesitaron, Bridget recordaba los hermosos momentos que había vivido de joven, pero esto no podía compararse con nada, este hombre la follaba de la manera correcta y además le transfería una pasión extraordinaria a través de un beso. Ella sabía que era parte de aquella locura que había cometido Jonathan, pero no sentía ningún tipo de culpa, ya que todos ellos sin excepción la habían hecho sufrir constantemente.


    Él se mantenía con la pistola en la mano derecha, sabía que de un momento a otro tendría que volver a usarla. Lamentablemente él había pasado de ser un líder a ser el enemigo y sabía de lo que eran capaces el resto de los hombres.


    Después del beso él la miró directamente a los ojos y no necesitó preguntar nada, así que la tomó por la mano, guindó un par de escopetas en su espalda y salieron inmediatamente.


    Corrieron hacia la parte de atrás de la cabaña, era la primera vez que Bridget la veía, en ese momento un disparo rozó el hombro de la chica y la hizo retroceder un par de pasos. Jonathan volteó y sin pensarlo dos veces respondió a los disparos de sus compañeros mientras le decía a la mujer que era lo que debía hacer.


    Bridget corrió directamente hacia la motocicleta, unos segundos más tarde llegó Jonathan quien aún disparaba hacia la parte interna de la casa. Lograron montarse en la motocicleta, pero él no condujo hacia la carretera, sino que se adentró en una especie de bosque cercano. Al entrar y llegar a un punto específico se bajaron y entonces escuchó los motores de las motocicletas de sus compañeros, ellos iban por él. Ante esa situación no había jerarquía que valiera.


    Él había asesinado a uno de los miembros y los otros le harían pagar por eso, pero Jonathan era el más listo de la manada, siempre iba a dos pasos delante de ellos. Ocultó a Bridget detrás de unos árboles y él se colocó unos metros más a la izquierda de manera de ver el camino frente a él.


    Los hombres llegaron armados  y dispuestos a dar el todo en memoria de su compañero, lamentándolo mucho debía pagar quien los había guiado durante tanto tiempo, pero, tanto Jacoby como Chad tuvieron que cubrirse de inmediato para no ser impactados por los proyectiles que venían del arma de JD.


    Era irreal todo lo que estaba pasando, pero era la verdad más grande y todos sabían que la única forma de salir con vida de eso era huyendo, pero esa palabra no estaba en el diccionario de ninguno de ellos.


    —¡Carajo, Jonathan, estás ciego defiendes a una desconocida!


    Un par de disparos impactaron en las motocicletas.


    —¡Tú mismo nos enseñaste a ser valientes y a llegar hasta el final sin importar las consecuencias!


    Los hombres comenzaron a avanzar mientras disparaban en la dirección en la que se encontraba Jonathan, pero éste se cubría detrás de un gran roble y sería imposible que le pegasen, ellos mismo estaban forjando su propia muerte.


    Jonathan sabía que en algún momento se le acabarían las balas y quedarían expuestos sin tener a dónde ir, como siempre, ellos cometiendo los mismos errores.


    El momento llegó y entonces escuchaban los pasos sigilosos de Chad y Jacoby. Era como cazar en el bosque.


    JD se deslizó con cautela hacia su mano derecha, sabía que ellos preferirían morir antes de dejar las cosas así. Entonces miró a Chad justo al lado de un árbol, y a pesar de la sangre fría de Jonathan y de tenerlo en la mira, lo pensó por un par de segundos, pero, de igual manera jaló del gatillo y un certero disparo golpeó al hombre que recibió otro impacto de bala justo en el pecho antes de caer al suelo.


    Sólo faltaba uno, pero en ese mismo instante sintió el caliente cañón de una escopeta en el cuello y el olor a pólvora recién disparada.


    —Llegaste muy lejos y nos traicionaste. Nuestro nombre seguirá en pie y tú pasarás a ser parte del olvido. Encontraré a esa puta y la follaré tanto como quiera y te aseguro que deseará que estuvieses ahí para evitarle tanto sufrimiento.


    Entonces un disparo hizo eco en todo el lugar, la sangre se esparció por los árboles y el suelo los restos de cráneo y sesos volaban por los aires y un cuerpo sin vida cayó de rodillas sobre la tierra. Era el fin.


    Jonathan había quedado aturdido con el sonido. Detrás de él Bridget tenía una de sus escopetas en la mano y había disparado sin dudarlo al hombre que amenazaba de muerte a Jonathan. Ella le había salvado el pellejo.


    Bridget no podía creer lo que había hecho, pero sentía como por sus venas corría un tipo de adrenalina extrema que la quemaba y con la cual se sintió más viva que nunca, después de tanto pensar la razón por la que había sufrido tanto en la vida, se dio cuenta que estaba arando en tierras equivocadas, ahora sabía lo que quería.


    Soltó el arma y aun el hombro le palpitaba de dolor gracias a la reacción después del disparo. Ella no podía creer lo que había hecho, no sentía nada, no pensaba en nada. Solo que lo había logrado. 


    Jonathan la miró sin saber exactamente lo que ella estaba pensando, pero, si estaba seguro de que no lo asesinaría. Ellos volvieron a unirse en un gran beso, sin dudas se habían enamorado del lado más oscuro de la vida y ahora compartían mucho más que sus cuerpos y sus mentes, era esa adrenalina que sólo podía conseguirse detrás de un arma o con el sufrimiento de los demás.


    Ellos solo habían limpiado el camino para dar paso a una nueva etapa de sus vidas, se sentían tan unidos que quizá jamás se separarían de nuevo, hasta que la muerte llegara a encargarse de eso.


    Las ropas fueron cayendo y entonces Bridget se preparaba para comenzar de nuevo.


    JD la empujó contra un árbol y le arrancó las bragas con mucha fuerza, ella quedó expuesta ante él y estaban aprovechando esa adrenalina que de una u otra manera los excitaba tanto.


    Ahora no había nada en el mundo que les impidiera estar juntos y hacer lo que más le plazca, ellos estaban libres y ahora, aunque sea de la manera incorrecta para la sociedad, Bridget viviría realmente una vida. Estaba segura que ahora sí lo lograría.


    Las penetraciones de Jonathan eran cada vez más fuertes y frecuentes y chocaba contra Bridget violentamente, él no tenía otra manera de hacer el amor y ella le encantaba que fuese así, nunca había experimentado eso y ahora sabía que la excitaba más que nada.


    El pene del hombre se hacía cada vez más duro y ella sentía como se abría espacio entre su vagina, no había nada más excitante que imaginarse ese tipo de cosas. Ella se sostenía fuertemente del árbol y sus pechos rozaban con la corteza.


    El bosque estaba sólo para ellos y entonces los gemidos hacían un gran ruido con el eco, ella no paraba hacerlo y eso ponía más caliente a Jonathan que por alguna razón pensaba en sus compañeros muertos, pero, de igual manera él había salido victorioso. No le pesaba lo que había pasado, porque eso sucedería en algún momento.


    Bridget entonces se sacó de encima al hombre y lo hizo sentarse en la tierra. Ella se montó sobre él y comenzó a saltar sobre el enorme y erecto pene de su nuevo amante, de su nueva pareja. Ella no podía creer que todo lo que la perturbaba había quedado en el pasado y que consiguiera esa libertad tan oscura y retorcida, pero, que realmente la hacía sentir muy bien.


    Los senos de la mujer rebotaban frente al rostro de Jonathan y él lamía los pezones de vez en cuando, pero, el verdadero espectáculo era verlos saltar sin parar. En esa posición él podía ver todo lo que necesitaba. Estaba tan excitado como nunca antes.


    Sabían que ahora se pertenecían para siempre y que las cosas serían bastante difíciles para ellos, pero, mientras tuviera ese sexo tan alocado y toda la adrenalina que necesitaran, no importaba más nada.


    Definitivamente la vieja Bridget había muerto ese día y ahora nacía una nueva que estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para recuperar esos 30 años que había perdido, ella tenía a un hombre que amaba por alguna razón y él tenía a una mujer que sería fiel.


    Las sensaciones de Bridget eran cada vez más intensas y entonces comenzó a dejarse caer más fuerte y a moverse más rápido, estaba a punto de sentir algo completamente alucinante. Ella aguantó lo más que pudo y entonces todos los sentidos convergieron en un mismo punto, ella se echó para atrás y era como si se montara en un cohete directo a la luna.


    Sus músculos vaginales se contrajeron completamente y ella abrazó con los labios el pene de Jonathan. Ella gritó con todas sus fuerzas y ese gemido quedó propagándose por el bosque con tal potencia que hizo que una banda de pájaros saliera volando de un de los árboles.


    La chica estaba viajando a una nueva dimensión a la que no estaba dispuesta a renunciar jamás. Ella estaba volando incluso más que con aquellas drogas que usaba cuando tenía los ataques de ansiedad.


    En ese instante él se corrió dentro de ella y todo fue más que perfecto, ellos estaban unidos de todas las maneras posibles. Ahora serían uno solo.


    El bosque los envolvió mientras disfrutaban del final de ese sexo que había sido llevado por una locura. Estaban libres… Ambos lo estaban.


    Bridget se levantó y comenzó a vestirse mientras Jonathan hacía lo mismo.


    Entonces él habló.


    —Vine hasta aquí por una razón.


    Jonathan caminó hasta el pie de un árbol y entonces apartó unas hojas secas y una madera vieja. Debajo de eso escarbó un poco de tierra y comenzó a verse un plástico azul. Un momento más tarde lo tomó por las asas y con toda su fuerza lo jaló hacia arriba.


    Bridget lo veía, pero, no sabía de qué se trataba y se acercó.


    Cuando estuvo abierto no lo podía creer. Había mucho dinero en efectivo dentro de ese gran envase, más de lo que ella pudo imaginar en toda su vida. Con eso no tendría necesidad de trabajar nunca más y podrían iniciar algo nuevo juntos.


    JD lo enganchó a la motocicleta y entonces volvieron a la cabaña a recoger algunas cosas personales y a meter todo ese dinero en bolsos más cómodos antes de zarpar al destino que mejor les pareciera.


    Ellos iban soñando con hacer cualquier cosa y ahora tenían como, eso lo había ahorrado Jonathan desde el primer momento en que comenzó con la venta de drogas y ahora era el momento preciso para usarlo.


    La vida los unió de una manera extraña y el destino obró como nunca antes lo había hecho. Las cosas eran realmente extrañas cuando se trataba del amor, pero, el hecho es que estaban juntos y nada ni nadie podría separarlos.


    Recogieron todo y entonces estuvieron listos para zarpar. Acomodaron el dinero en la motocicleta y cuando tuvieran la primera oportunidad comprarían un coche para estar mucho más cómodos y viajar mucho más lejos.


    Bridget se subió detrás y abrazó con fuerza a Jonathan.


    —Iremos juntos hasta el fin del mundo, Bridget. Todo lo que hice, lo hice por ti.


    —¿No me dejarás nunca?


    —Hasta que la muerte nos separe.


    Arrancaron, pero, entonces Jonathan se detuvo en la salida de la cabaña. Había un par de motocicletas paradas justo ahí. Una era de Fred y la otra…


    Entonces levantaron la mirada y vieron a Chad frente a ellos con una escopeta. Él los apuntaba.


    —¿Acaso piensan ir a algún sitio después de todo lo que hicieron?


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
 recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
 www.extasiseditorial.com/audiolibros
 www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
 Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
 Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
 (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
 Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
 (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
 10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
 (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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